
Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

A través de esta memoria quiero compartir contigo algunos de los avances más relevantes alcanzados a lo largo de 2025, 
que han sido posibles gracias a tu apoyo y a la confianza que depositas en nuestro trabajo con la infancia, los  jóvenes y 
las familias.

A lo largo del pasado año seguimos garantizando un entorno seguro, estable y afectuoso a los niños y niñas  que no 
pueden vivir temporalmente con sus familias de origen. Nuestros Programas de Protección continuaron ofreciendo ese 
hogar y acompañamiento tan necesario, mientras seguimos impulsando con fuerza el apoyo al acogimiento familiar, tanto 
en familia extensa como en modalidades especializadas que permiten atender situaciones especialmente complejas.

Al mismo tiempo, continuamos acompañando a los jóvenes que inician su vida adulta a través de nuestro Programa de 
Jóvenes, apoyándolos en su formación, su autonomía y su integración social, para que puedan construir su proyecto de 
vida con el respaldo cercano de nuestros equipos.

La labor preventiva también fue una prioridad durante 2025. Nuestro Centro de Educación Infantil, así como los Centros de 
Día y los Programas de Familias, tanto en la Comunidad de Madrid como en las Islas Baleares, continuaron fortaleciendo 
a muchas familias para evitar situaciones de ruptura y asegurar el bienestar de los niños y niñas en su propio entorno. A 
ello se sumaron las iniciativas formativas y comunitarias que reforzaron competencias clave, como el acompañamiento 
educativo y el desarrollo de las habilidades digitales.

Cada uno de estos avances refleja algo muy importante: detrás de cada proyecto hay niños, niñas, jóvenes y familias que 
encuentran nuevas oportunidades. Y nada de esto sería posible sin personas comprometidas como tú.

En nombre de todo el equipo de Aldeas Infantiles SOS en la Comunidad de Madrid y las Islas Baleares, quiero transmitirte 
nuestro más sincero agradecimiento. Tu apoyo nos permite seguir cumpliendo nuestra misión y acompañar a quienes más 
lo necesitan.

Gracias por caminar a nuestro lado.

David López López
Director Territorial de Aldea Infantiles SOS en la Comunidad de Madrid e Islas Baleares.

Detrás de cada proyecto 
hay niños, niñas, jóvenes 
y familias que encuentran 
nuevas oportunidades. 
Nada de esto sería 
posible sin personas 
comprometidas como tú.
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Memoria de padrinos
2025

¡Gracias!

Conocí el Centro de Educación Infantil de 
Aldeas a través de una amiga que también 
estaba pasando por una situación complicada 
y que me habló muy bien del apoyo que había 
recibido.

Decidí matricular a mi hijo porque mi situación 
personal era difícil y empezaba a trabajar. 
Desde el primer momento me dieron muchas 
facilidades, ayudándome tanto en el aspecto 
económico como pensando siempre en el 
bienestar de mi hijo.

Para él está siendo muy positivo: está 
aprendiendo, socializando y desarrollándose 
en un entorno lleno de cariño. Y, para mí, 
supone una gran tranquilidad saber que está 
bien cuidado mientras yo trabajo.

No es solo un centro educativo, es un lugar 
donde también apoyan a las familias cuando 
más lo necesitan. Lo que más valoro es el trato 
humano y la comprensión desde el primer 
momento.

Miriam, madre. Centro de Educación Infantil 
de San Lorenzo de El Escorial.
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encuentran nuevas oportunidades. Y nada de esto sería posible sin personas comprometidas como tú.

En nombre de todo el equipo de Aldeas Infantiles SOS en la Comunidad de Madrid y las Islas Baleares, quiero transmitirte 
nuestro más sincero agradecimiento. Tu apoyo nos permite seguir cumpliendo nuestra misión y acompañar a quienes más 
lo necesitan.

Gracias por caminar a nuestro lado.

David López López
Director Territorial de Aldea Infantiles SOS en la Comunidad de Madrid e Islas Baleares.

Detrás de cada proyecto 
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¡Gracias!

Conocí el Centro de Educación Infantil de 
Aldeas a través de una amiga que también 
estaba pasando por una situación complicada 
y que me habló muy bien del apoyo que había 
recibido.

Decidí matricular a mi hijo porque mi situación 
personal era difícil y empezaba a trabajar. 
Desde el primer momento me dieron muchas 
facilidades, ayudándome tanto en el aspecto 
económico como pensando siempre en el 
bienestar de mi hijo.

Para él está siendo muy positivo: está 
aprendiendo, socializando y desarrollándose 
en un entorno lleno de cariño. Y, para mí, 
supone una gran tranquilidad saber que está 
bien cuidado mientras yo trabajo.

No es solo un centro educativo, es un lugar 
donde también apoyan a las familias cuando 
más lo necesitan. Lo que más valoro es el trato 
humano y la comprensión desde el primer 
momento.

Miriam, madre. Centro de Educación Infantil 
de San Lorenzo de El Escorial.



Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a 
los chicos y chicas en situación de vulnerabilidad en 
un momento clave: su tránsito hacia la vida adulta y 
la construcción de un proyecto de vida autónomo. 
Nuestra intervención se adapta a las distintas etapas, 
desde la preparación con los jóvenes de 16 y 17 años, 
hasta el apoyo en pisos supervisados y el seguimiento 
de quienes ya han iniciado su vida independiente.

A través del Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta 
trabajamos con los jóvenes que se acercan a la mayoría 
de edad, combinando el acompañamiento individual 
con los espacios grupales que les permiten prepararse 
para la salida del sistema de protección. 

En el Proyecto de Autonomía apoyamos a quienes 
continúan su proceso en viviendas compartidas, 
facilitando que puedan seguir formándose y adquirir 
herramientas para su vida diaria. Y en el Proyecto de 
Emancipación ofrecemos seguimiento y ayuda puntual a 
quienes ya viven de forma independiente, especialmente 
en aspectos administrativos, económicos y laborales.

El ámbito formativo y laboral es una prioridad para 
nosotros. El 77 % de los jóvenes del Proyecto de 
Autonomía participó en acciones formativas y 24 
accedieron a un empleo a lo largo del año. Además, 
el Servicio de Empleo amplió su trabajo en red y las 
alianzas con entidades especializadas, mejorando las 
oportunidades de inserción laboral.

Por su parte, los Programas Profesionales de Cocina 
y Automoción mantuvieron resultados muy positivos, 
con un 84 % de finalización, facilitando tanto el acceso 
al empleo como la continuidad en itinerarios formativos.

La salud mental fue también una línea de trabajo 
relevante, con un 19 % de jóvenes que requirió apoyo 
psicológico. Asimismo, la participación, promovida por 
el Consejo Territorial de Jóvenes, se mantuvo como un 
eje transversal, con la implicación activa de los chicos y 
chicas en distintos espacios y actividades.

Mucho más que un lugar donde vivir

Acompañar para prevenir

En la Aldea Infantil SOS de San Lorenzo de El Escorial 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que han sido 
separados de sus familias, un entorno protector donde 
crecer, recuperar la confianza y poder construir su propio 
futuro. Aquí encuentran mucho más que un lugar donde 
vivir, encuentran un hogar en el que se sienten queridos, 
escuchados y acompañados en su día a día.

Uno de nuestros principios fundamentales es que los 
hermanos y hermanas puedan crecer juntos. A lo largo 
del pasado año convivieron diez grupos de hermanos 
en los distintos hogares, manteniendo sus vínculos y su 
historia compartida. Además, seguimos favoreciendo 
la relación con sus familias de origen siempre que sea 
posible, incorporando espacios como las fiestas de la 
familia, donde compartieron momentos cotidianos con 
sus hijos e hijas y con nuestro equipo.

En el ámbito educativo, el 78 % de los niños y niñas 
promocionó de curso. En este sentido, facilitamos apoyo 
al estudio y fomentamos las relaciones positivas con 
su entorno escolar. También impulsamos experiencias 
que reforzaron sus intereses, como el proyecto Campus 
Promete, en el que dos adolescentes desarrollaron 
iniciativas personales vinculadas a la creatividad y la 
tecnología.

A lo largo del curso, 30 niños y niñas participaron en 
actividades extraescolares deportivas, culturales o 
artísticas. Además, continuamos desarrollando el proyecto 
Música y Reciclaje, en el que aprendieron a tocar instrumentos 
y algunos formaron parte de una orquesta, viviendo la 
experiencia de actuar ante el público. También destacamos 
el esfuerzo de dos jóvenes que obtuvieron becas deportivas.

Durante el verano, cada hogar disfrutó de unos días en la 
playa y los niños y niñas participaron en campamentos 
elegidos según sus intereses. Los adolescentes viajaron 
a Italia al Campamento Internacional de Aldeas en 
Caldonazzo, mientras que los más pequeños pudieron 
despedir el verano con una escapada a Málaga.

Además, cuatro niños y niñas se incorporaron a la Aldea y 
catorce iniciaron una nueva etapa fuera de ella. Muchos de 
los jóvenes que alcanzan la mayoría de edad continuaron 

vinculados, participando en actividades, visitando sus 
hogares o regresando en momentos especiales. Un 
acompañamiento continuo que forma parte de nuestra 
manera de entender el cuidado.

En los Centros de Día desarrollamos una labor preventiva 
con la infancia y la adolescencia en situación de riesgo y 
con sus familias. Para ello contamos con tres centros en 
la Comunidad de Madrid y uno en Palma, desde los que 
trabajamos con un enfoque común.

Durante 2025 pusimos especial atención en el trabajo 
con las familias, ampliando los espacios de encuentro 
y el acompañamiento, lo que contribuyó a mejorar la 
convivencia y favoreció una mayor implicación en el 
proceso educativo de sus hijos e hijas.

Y con los niños y niñas trabajamos el desarrollo personal 
y social, el refuerzo educativo y el uso positivo del tiempo 
de ocio. Además de realizar talleres, a lo largo del año 
también incorporamos propuestas más estructuradas, 
entre ellas el trabajo a través de unidades didácticas en 
áreas como educación en valores, habilidades sociales o 
expresión artística.

A esto se suma que nuestra intervención se amplía más allá 
de los propios centros, a través del trabajo comunitario. 
En Madrid desarrollamos un proyecto de mediación 
escolar en el que participaron más de 350 niños, niñas 
y adolescentes.

En Palma, el Proyecto de Intervención Comunitaria, 
implementado en coordinación con los Servicios Sociales y 
el Ayuntamiento, nos permitió llegar a muchas más familias 
del barrio, además de acompañar de forma continuada 
a los niños, niñas y jóvenes en actividades y talleres a lo 
largo del curso.

Estas acciones contribuyeron a fortalecer el entorno en 
el que crecen los niños y niñas, generando contextos 
más protectores y favoreciendo un desarrollo saludable.

Crecer en otra familia
El acogimiento familiar es una medida de protección 
que permite a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados y afecto 
mientras se trabaja en la mejora de su situación.

A lo largo de 2025 continuamos desarrollando el Programa 
de Acogimiento en Familia Extensa (en el que el cuidado 
del niño o la niña es asumido por su familia biológica) 
y pusimos en marcha el Programa de Acogimiento 
Familiar Especializado AcogES+, ampliando así nuestra 
capacidad de respuesta a distintas necesidades.

En ambos casos, acompañamos a las familias 
acogedoras y a las de origen durante todo el proceso, 
con el objetivo de garantizar el bienestar de los niños, 
niñas y adolescentes y  de favorecer la estabilidad 
del acogimiento. Les ayudamos a cuidar sus vínculos 
y, cuando es posible, promovemos los procesos de 
reunificación, contribuyendo a generar entornos de 
cuidado estables y sostenidos en el tiempo.

Nuestra labor combina la intervención individual con 
espacios grupales que mejoran las competencias 
familiares y las de redes de apoyo, como los grupos 
Café acogedor, los encuentros multifamiliares o las 
actividades de ocio y respiro.

El Programa de Acogimiento en Familia Extensa continuó 
su intervención en Leganés, Parla, Humanes de Madrid 
y la Mancomunidad de Las Vegas, y amplió su alcance 
al municipio de Rivas Vaciamadrid, atendiendo a 88 
niños, niñas y adolescentes y a 86 familias, ofreciendo un 
seguimiento cercano y adaptado a cada situación.

Por su parte, el programa AcogES+ está dirigido a 
grupos de hermanos y a niños y niñas con necesidades 
específicas que requieren una atención más intensiva 
y presentan mayores dificultades para acceder al 
acogimiento familiar ordinario.

Durante su primer año de desarrollo, cinco niños y niñas 
fueron acogidos en cuatro familias especializadas, 
con formación para dar respuesta a sus necesidades 
y favorecer su estabilidad emocional y conductual. 
Desde Aldeas garantizamos un acompañamiento 
técnico continuo, que incluye supervisión, formación y 
orientación, facilitando las herramientas necesarias para 
afrontar las distintas fases del proceso y adaptarse a la 
evolución de cada niño o niña.

Muy cerca de las familias 
Desde los Programas de Familia de Madrid y Palma 
trabajamos con las familias que atraviesan situaciones 
de especial dificultad, en las que la convivencia o el 
bienestar emocional de los niños, niñas y adolescentes 
se ven afectados, ayudándoles, a través de nuestros 
servicios de atención psicoterapeútica, a fortalecer los 
vínculos, mejorar la dinámica familiar y favorecer entornos 
de cuidados estables.

En Madrid, la intervención se articula a través del 
Servicio de Terapia Familiar y del Servicio de Atención 
Psicológica Infanto-Juvenil, junto con la orientación 
a las madres y padres. Estos espacios permiten 
abordar las dificultades en la dinámica relacional entre 
los progenitores y sus hijos e hijas, principal motivo de 
demanda, y acompañar en las situaciones de mayor 
complejidad vinculadas a la adolescencia.

Durante 2025 aumentaron los casos derivados por la vía 
judicial, lo que supuso un reto añadido para nosotros. A 
ello se sumaron otras situaciones como conductas de 
autolesión e ideación suicida en adolescentes, procesos 
migratorios y de reagrupación familiar o el impacto de 
experiencias traumáticas previas, que requirieron un 
acompañamiento.

En Palma, junto a la atención terapéutica familiar y 
psicológica infanto-juvenil, la Escuela de Familias se 
mantuvo como un espacio clave de prevención, que 
se complementa con talleres de parentalidad positiva 
abiertos a la comunidad y dirigidos a las familias 
interesadas en mejorar sus habilidades parentales.

La coordinación con los servicios sociales, los centros 
educativos, de salud mental y otras entidades resultó 
fundamental para ofrecer una respuesta ajustada a cada 
situación y para garantizar el bienestar de los niños, niñas 
y adolescentes.

Construyendo un proyecto de vida

Los primeros pasos, de la mano
En el Centro de Educación Infantil La Casita de la 
Aldea atendemos a los niños y niñas en sus primeros 
años de vida, una etapa clave para su desarrollo. Día a día 
promovemos su bienestar emocional, el aprendizaje y la 
adquisición de habilidades básicas, prestando especial 
atención a las familias en situación de vulnerabilidad que 
no siempre pueden acceder a este ciclo educativo.

Nuestra propuesta combina el trabajo educativo 
con la participación activa de las familias, generando 
espacios compartidos y una crianza más consciente. A 
lo largo del pasado año, los niños y niñas participaron 

en actividades vivenciales y experimentales de 
psicomotricidad y talleres creativos, en las que fueron 
protagonistas de su propio aprendizaje.

Mantuvimos, además, una fuerte vinculación con el 
entorno, formando parte de los eventos del municipio 
como el Carnaval o el Belén navideño, y realizando 
salidas a espacios cercanos como la biblioteca, el 
mercado o la piscina. Estas experiencias favorecieron 
el desarrollo de los niños y niñas y su integración en la 
comunidad.

Cuidarse en la red
Durante 2025 impulsamos un programa transversal 
centrado en el desarrollo de las competencias digitales, 
entendidas como un elemento clave para la protección y 
el bienestar de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes.

La intervención se estructuró en tres líneas. Por un lado, 
la capacitación directa a través de talleres adaptados 
a cada etapa, centrados en la ciberseguridad, la 
evaluación de la fiabilidad de la información y la creación 
de contenido digital. Por otro, el trabajo en sensibilización 
y protección, abordando el impacto de la tecnología en 
el bienestar, la gestión de la privacidad y la identificación 
de riesgos.

Y, en tercer lugar, implicamos a las familias mediante 
sesiones orientadas a la mediación digital y al uso 
de herramientas de control parental, promoviendo la 
creación de acuerdos y criterios compartidos en el 
entorno familiar.

Este enfoque busca que los niños, niñas y jóvenes 
desarrollen la autonomía necesaria para tener una 
relación segura con la tecnología, logrando un equilibrio 
saludable entre su vida online y offline.

Llegamos a Aldeas buscando apoyo 
psicológico para mi hijo menor y 
encontramos mucho más. Ha sido un 
espacio donde mis hijos se han sentido 
seguros, respetados y escuchados, y 
donde yo también he encontrado apoyo 
como madre.

Al principio a mi hijo le costó venir, pero 
hoy es el primero en llegar y el último 
en irse. Ver este cambio ha sido muy 
importante para nosotros.

Para nuestra familia ha supuesto un antes 
y un después. Solo puedo dar las gracias 
por el acompañamiento y el cariño 
recibido.

Familia G.O. Centro de Día de Madrid.

Vivo con mis abuelos y desde 2023 recibo 
el acompañamiento de Aldeas Infantiles 
SOS. Mi educadora y todo el equipo han 
sido un apoyo muy importante para mí y 
para mi familia. Han sido mi guía en todo 
lo relacionado con mi formación, así 
como en diferentes gestiones, puesto 
que, por edad, tanto mis abuelos como yo 
necesitábamos ayuda.

También quiero destacar toda la atención 
que nos prestan con sus visitas, las 
llamadas y las actividades que nos ofrecen 
para disfrutar en familia. En septiembre 
cumplí los 18 años, pero sigo cerca del 
equipo, porque para mí son mucho más 
que educadoras.

Ana, 18 años. Programa de Acogimiento 
en Familia Extensa.

Antes se lo dábamos todo a nuestro 
hijo para que no llorara. Nos dolía verlo 
así y pensábamos que esa era la mejor 
forma de ayudarle, pero nunca estaba 
satisfecho.

Gracias a la terapia hemos entendido que 
quienes teníamos que cambiar éramos 
nosotros. No está siendo fácil, sobre 
todo llevar a la práctica lo aprendido, pero 
merece la pena.

Ahora hacemos las cosas de otra manera 
y la convivencia en casa ha mejorado 
mucho. Nuestro hijo también lo ha 
entendido y ya no se enfada con tanta 
facilidad.

Cada vez que venimos dejamos algo aquí 
de los padres que éramos antes.

Familia participante en el Servicio de 
Terapia Familiar de Palma.

Llevo viviendo en la Aldea cerca de siete 
años. Para mí ha sido muy importante 
permanecer junto a mis hermanos en 
la misma casa. Durante este tiempo 
he podido compartir mucho con mis 
educadores, mis hermanos y mis 
compañeros de hogar. Lo mejor han sido 
mis educadores, con los que tengo muy 
buena relación. 

Ahora estoy terminando mi formación 
profesional en mecánica y quiero seguir 
formándome mientras empiezo a trabajar 
en un taller. En junio cumplo 18 años y 
pasaré al Programa de Jóvenes. Sé que 
será un gran cambio y voy a echar de 
menos la vida de la Aldea, pero quiero 
aprovechar esta oportunidad para 
continuar estudiando.

Pío, 17 años. Aldea de San Lorenzo 
de El Escorial.

Cuando entré en el Programa de Jóvenes 
con 18 años sentí mucho miedo. Venía 
de la Aldea, un lugar donde siempre 
había vida: muchos niños y niñas, gente 
entrando y saliendo, conversaciones, 
risas… siempre había alguien en casa. 
De repente pasé a estar en un piso 
donde podía pasar un día entero sola. Al 
principio fue difícil adaptarme a tantos 
cambios y responsabilidades.

Con el tiempo, y gracias al apoyo de 
mis educadores, su paciencia y su 
confianza, fui ganando seguridad y 
aprendiendo a ver esta etapa como una 
oportunidad. Hoy sigo en el programa, 
estoy estudiando y me siento más 
tranquila y fuerte. Ha sido un proceso 
difícil, pero también una experiencia 
valiosa. Me han ayudado a crecer, a ser 
más independiente y a confiar más en 
mis propias capacidades para seguir 
construyendo mi futuro.

Niss, 20 años. Programa de Jóvenes 
de Madrid.



Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a 
los chicos y chicas en situación de vulnerabilidad en 
un momento clave: su tránsito hacia la vida adulta y 
la construcción de un proyecto de vida autónomo. 
Nuestra intervención se adapta a las distintas etapas, 
desde la preparación con los jóvenes de 16 y 17 años, 
hasta el apoyo en pisos supervisados y el seguimiento 
de quienes ya han iniciado su vida independiente.

A través del Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta 
trabajamos con los jóvenes que se acercan a la mayoría 
de edad, combinando el acompañamiento individual 
con los espacios grupales que les permiten prepararse 
para la salida del sistema de protección. 

En el Proyecto de Autonomía apoyamos a quienes 
continúan su proceso en viviendas compartidas, 
facilitando que puedan seguir formándose y adquirir 
herramientas para su vida diaria. Y en el Proyecto de 
Emancipación ofrecemos seguimiento y ayuda puntual a 
quienes ya viven de forma independiente, especialmente 
en aspectos administrativos, económicos y laborales.

El ámbito formativo y laboral es una prioridad para 
nosotros. El 77 % de los jóvenes del Proyecto de 
Autonomía participó en acciones formativas y 24 
accedieron a un empleo a lo largo del año. Además, 
el Servicio de Empleo amplió su trabajo en red y las 
alianzas con entidades especializadas, mejorando las 
oportunidades de inserción laboral.

Por su parte, los Programas Profesionales de Cocina 
y Automoción mantuvieron resultados muy positivos, 
con un 84 % de finalización, facilitando tanto el acceso 
al empleo como la continuidad en itinerarios formativos.

La salud mental fue también una línea de trabajo 
relevante, con un 19 % de jóvenes que requirió apoyo 
psicológico. Asimismo, la participación, promovida por 
el Consejo Territorial de Jóvenes, se mantuvo como un 
eje transversal, con la implicación activa de los chicos y 
chicas en distintos espacios y actividades.

Mucho más que un lugar donde vivir

Acompañar para prevenir

En la Aldea Infantil SOS de San Lorenzo de El Escorial 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que han sido 
separados de sus familias, un entorno protector donde 
crecer, recuperar la confianza y poder construir su propio 
futuro. Aquí encuentran mucho más que un lugar donde 
vivir, encuentran un hogar en el que se sienten queridos, 
escuchados y acompañados en su día a día.

Uno de nuestros principios fundamentales es que los 
hermanos y hermanas puedan crecer juntos. A lo largo 
del pasado año convivieron diez grupos de hermanos 
en los distintos hogares, manteniendo sus vínculos y su 
historia compartida. Además, seguimos favoreciendo 
la relación con sus familias de origen siempre que sea 
posible, incorporando espacios como las fiestas de la 
familia, donde compartieron momentos cotidianos con 
sus hijos e hijas y con nuestro equipo.

En el ámbito educativo, el 78 % de los niños y niñas 
promocionó de curso. En este sentido, facilitamos apoyo 
al estudio y fomentamos las relaciones positivas con 
su entorno escolar. También impulsamos experiencias 
que reforzaron sus intereses, como el proyecto Campus 
Promete, en el que dos adolescentes desarrollaron 
iniciativas personales vinculadas a la creatividad y la 
tecnología.

A lo largo del curso, 30 niños y niñas participaron en 
actividades extraescolares deportivas, culturales o 
artísticas. Además, continuamos desarrollando el proyecto 
Música y Reciclaje, en el que aprendieron a tocar instrumentos 
y algunos formaron parte de una orquesta, viviendo la 
experiencia de actuar ante el público. También destacamos 
el esfuerzo de dos jóvenes que obtuvieron becas deportivas.

Durante el verano, cada hogar disfrutó de unos días en la 
playa y los niños y niñas participaron en campamentos 
elegidos según sus intereses. Los adolescentes viajaron 
a Italia al Campamento Internacional de Aldeas en 
Caldonazzo, mientras que los más pequeños pudieron 
despedir el verano con una escapada a Málaga.

Además, cuatro niños y niñas se incorporaron a la Aldea y 
catorce iniciaron una nueva etapa fuera de ella. Muchos de 
los jóvenes que alcanzan la mayoría de edad continuaron 

vinculados, participando en actividades, visitando sus 
hogares o regresando en momentos especiales. Un 
acompañamiento continuo que forma parte de nuestra 
manera de entender el cuidado.

En los Centros de Día desarrollamos una labor preventiva 
con la infancia y la adolescencia en situación de riesgo y 
con sus familias. Para ello contamos con tres centros en 
la Comunidad de Madrid y uno en Palma, desde los que 
trabajamos con un enfoque común.

Durante 2025 pusimos especial atención en el trabajo 
con las familias, ampliando los espacios de encuentro 
y el acompañamiento, lo que contribuyó a mejorar la 
convivencia y favoreció una mayor implicación en el 
proceso educativo de sus hijos e hijas.

Y con los niños y niñas trabajamos el desarrollo personal 
y social, el refuerzo educativo y el uso positivo del tiempo 
de ocio. Además de realizar talleres, a lo largo del año 
también incorporamos propuestas más estructuradas, 
entre ellas el trabajo a través de unidades didácticas en 
áreas como educación en valores, habilidades sociales o 
expresión artística.

A esto se suma que nuestra intervención se amplía más allá 
de los propios centros, a través del trabajo comunitario. 
En Madrid desarrollamos un proyecto de mediación 
escolar en el que participaron más de 350 niños, niñas 
y adolescentes.

En Palma, el Proyecto de Intervención Comunitaria, 
implementado en coordinación con los Servicios Sociales y 
el Ayuntamiento, nos permitió llegar a muchas más familias 
del barrio, además de acompañar de forma continuada 
a los niños, niñas y jóvenes en actividades y talleres a lo 
largo del curso.

Estas acciones contribuyeron a fortalecer el entorno en 
el que crecen los niños y niñas, generando contextos 
más protectores y favoreciendo un desarrollo saludable.

Crecer en otra familia
El acogimiento familiar es una medida de protección 
que permite a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados y afecto 
mientras se trabaja en la mejora de su situación.

A lo largo de 2025 continuamos desarrollando el Programa 
de Acogimiento en Familia Extensa (en el que el cuidado 
del niño o la niña es asumido por su familia biológica) 
y pusimos en marcha el Programa de Acogimiento 
Familiar Especializado AcogES+, ampliando así nuestra 
capacidad de respuesta a distintas necesidades.

En ambos casos, acompañamos a las familias 
acogedoras y a las de origen durante todo el proceso, 
con el objetivo de garantizar el bienestar de los niños, 
niñas y adolescentes y  de favorecer la estabilidad 
del acogimiento. Les ayudamos a cuidar sus vínculos 
y, cuando es posible, promovemos los procesos de 
reunificación, contribuyendo a generar entornos de 
cuidado estables y sostenidos en el tiempo.

Nuestra labor combina la intervención individual con 
espacios grupales que mejoran las competencias 
familiares y las de redes de apoyo, como los grupos 
Café acogedor, los encuentros multifamiliares o las 
actividades de ocio y respiro.

El Programa de Acogimiento en Familia Extensa continuó 
su intervención en Leganés, Parla, Humanes de Madrid 
y la Mancomunidad de Las Vegas, y amplió su alcance 
al municipio de Rivas Vaciamadrid, atendiendo a 88 
niños, niñas y adolescentes y a 86 familias, ofreciendo un 
seguimiento cercano y adaptado a cada situación.

Por su parte, el programa AcogES+ está dirigido a 
grupos de hermanos y a niños y niñas con necesidades 
específicas que requieren una atención más intensiva 
y presentan mayores dificultades para acceder al 
acogimiento familiar ordinario.

Durante su primer año de desarrollo, cinco niños y niñas 
fueron acogidos en cuatro familias especializadas, 
con formación para dar respuesta a sus necesidades 
y favorecer su estabilidad emocional y conductual. 
Desde Aldeas garantizamos un acompañamiento 
técnico continuo, que incluye supervisión, formación y 
orientación, facilitando las herramientas necesarias para 
afrontar las distintas fases del proceso y adaptarse a la 
evolución de cada niño o niña.

Muy cerca de las familias 
Desde los Programas de Familia de Madrid y Palma 
trabajamos con las familias que atraviesan situaciones 
de especial dificultad, en las que la convivencia o el 
bienestar emocional de los niños, niñas y adolescentes 
se ven afectados, ayudándoles, a través de nuestros 
servicios de atención psicoterapeútica, a fortalecer los 
vínculos, mejorar la dinámica familiar y favorecer entornos 
de cuidados estables.

En Madrid, la intervención se articula a través del 
Servicio de Terapia Familiar y del Servicio de Atención 
Psicológica Infanto-Juvenil, junto con la orientación 
a las madres y padres. Estos espacios permiten 
abordar las dificultades en la dinámica relacional entre 
los progenitores y sus hijos e hijas, principal motivo de 
demanda, y acompañar en las situaciones de mayor 
complejidad vinculadas a la adolescencia.

Durante 2025 aumentaron los casos derivados por la vía 
judicial, lo que supuso un reto añadido para nosotros. A 
ello se sumaron otras situaciones como conductas de 
autolesión e ideación suicida en adolescentes, procesos 
migratorios y de reagrupación familiar o el impacto de 
experiencias traumáticas previas, que requirieron un 
acompañamiento.

En Palma, junto a la atención terapéutica familiar y 
psicológica infanto-juvenil, la Escuela de Familias se 
mantuvo como un espacio clave de prevención, que 
se complementa con talleres de parentalidad positiva 
abiertos a la comunidad y dirigidos a las familias 
interesadas en mejorar sus habilidades parentales.

La coordinación con los servicios sociales, los centros 
educativos, de salud mental y otras entidades resultó 
fundamental para ofrecer una respuesta ajustada a cada 
situación y para garantizar el bienestar de los niños, niñas 
y adolescentes.

Construyendo un proyecto de vida

Los primeros pasos, de la mano
En el Centro de Educación Infantil La Casita de la 
Aldea atendemos a los niños y niñas en sus primeros 
años de vida, una etapa clave para su desarrollo. Día a día 
promovemos su bienestar emocional, el aprendizaje y la 
adquisición de habilidades básicas, prestando especial 
atención a las familias en situación de vulnerabilidad que 
no siempre pueden acceder a este ciclo educativo.

Nuestra propuesta combina el trabajo educativo 
con la participación activa de las familias, generando 
espacios compartidos y una crianza más consciente. A 
lo largo del pasado año, los niños y niñas participaron 

en actividades vivenciales y experimentales de 
psicomotricidad y talleres creativos, en las que fueron 
protagonistas de su propio aprendizaje.

Mantuvimos, además, una fuerte vinculación con el 
entorno, formando parte de los eventos del municipio 
como el Carnaval o el Belén navideño, y realizando 
salidas a espacios cercanos como la biblioteca, el 
mercado o la piscina. Estas experiencias favorecieron 
el desarrollo de los niños y niñas y su integración en la 
comunidad.

Cuidarse en la red
Durante 2025 impulsamos un programa transversal 
centrado en el desarrollo de las competencias digitales, 
entendidas como un elemento clave para la protección y 
el bienestar de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes.

La intervención se estructuró en tres líneas. Por un lado, 
la capacitación directa a través de talleres adaptados 
a cada etapa, centrados en la ciberseguridad, la 
evaluación de la fiabilidad de la información y la creación 
de contenido digital. Por otro, el trabajo en sensibilización 
y protección, abordando el impacto de la tecnología en 
el bienestar, la gestión de la privacidad y la identificación 
de riesgos.

Y, en tercer lugar, implicamos a las familias mediante 
sesiones orientadas a la mediación digital y al uso 
de herramientas de control parental, promoviendo la 
creación de acuerdos y criterios compartidos en el 
entorno familiar.

Este enfoque busca que los niños, niñas y jóvenes 
desarrollen la autonomía necesaria para tener una 
relación segura con la tecnología, logrando un equilibrio 
saludable entre su vida online y offline.

Llegamos a Aldeas buscando apoyo 
psicológico para mi hijo menor y 
encontramos mucho más. Ha sido un 
espacio donde mis hijos se han sentido 
seguros, respetados y escuchados, y 
donde yo también he encontrado apoyo 
como madre.

Al principio a mi hijo le costó venir, pero 
hoy es el primero en llegar y el último 
en irse. Ver este cambio ha sido muy 
importante para nosotros.

Para nuestra familia ha supuesto un antes 
y un después. Solo puedo dar las gracias 
por el acompañamiento y el cariño 
recibido.

Familia G.O. Centro de Día de Madrid.

Vivo con mis abuelos y desde 2023 recibo 
el acompañamiento de Aldeas Infantiles 
SOS. Mi educadora y todo el equipo han 
sido un apoyo muy importante para mí y 
para mi familia. Han sido mi guía en todo 
lo relacionado con mi formación, así 
como en diferentes gestiones, puesto 
que, por edad, tanto mis abuelos como yo 
necesitábamos ayuda.

También quiero destacar toda la atención 
que nos prestan con sus visitas, las 
llamadas y las actividades que nos ofrecen 
para disfrutar en familia. En septiembre 
cumplí los 18 años, pero sigo cerca del 
equipo, porque para mí son mucho más 
que educadoras.

Ana, 18 años. Programa de Acogimiento 
en Familia Extensa.

Antes se lo dábamos todo a nuestro 
hijo para que no llorara. Nos dolía verlo 
así y pensábamos que esa era la mejor 
forma de ayudarle, pero nunca estaba 
satisfecho.

Gracias a la terapia hemos entendido que 
quienes teníamos que cambiar éramos 
nosotros. No está siendo fácil, sobre 
todo llevar a la práctica lo aprendido, pero 
merece la pena.

Ahora hacemos las cosas de otra manera 
y la convivencia en casa ha mejorado 
mucho. Nuestro hijo también lo ha 
entendido y ya no se enfada con tanta 
facilidad.

Cada vez que venimos dejamos algo aquí 
de los padres que éramos antes.

Familia participante en el Servicio de 
Terapia Familiar de Palma.

Llevo viviendo en la Aldea cerca de siete 
años. Para mí ha sido muy importante 
permanecer junto a mis hermanos en 
la misma casa. Durante este tiempo 
he podido compartir mucho con mis 
educadores, mis hermanos y mis 
compañeros de hogar. Lo mejor han sido 
mis educadores, con los que tengo muy 
buena relación. 

Ahora estoy terminando mi formación 
profesional en mecánica y quiero seguir 
formándome mientras empiezo a trabajar 
en un taller. En junio cumplo 18 años y 
pasaré al Programa de Jóvenes. Sé que 
será un gran cambio y voy a echar de 
menos la vida de la Aldea, pero quiero 
aprovechar esta oportunidad para 
continuar estudiando.

Pío, 17 años. Aldea de San Lorenzo 
de El Escorial.

Cuando entré en el Programa de Jóvenes 
con 18 años sentí mucho miedo. Venía 
de la Aldea, un lugar donde siempre 
había vida: muchos niños y niñas, gente 
entrando y saliendo, conversaciones, 
risas… siempre había alguien en casa. 
De repente pasé a estar en un piso 
donde podía pasar un día entero sola. Al 
principio fue difícil adaptarme a tantos 
cambios y responsabilidades.

Con el tiempo, y gracias al apoyo de 
mis educadores, su paciencia y su 
confianza, fui ganando seguridad y 
aprendiendo a ver esta etapa como una 
oportunidad. Hoy sigo en el programa, 
estoy estudiando y me siento más 
tranquila y fuerte. Ha sido un proceso 
difícil, pero también una experiencia 
valiosa. Me han ayudado a crecer, a ser 
más independiente y a confiar más en 
mis propias capacidades para seguir 
construyendo mi futuro.

Niss, 20 años. Programa de Jóvenes 
de Madrid.



Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a 
los chicos y chicas en situación de vulnerabilidad en 
un momento clave: su tránsito hacia la vida adulta y 
la construcción de un proyecto de vida autónomo. 
Nuestra intervención se adapta a las distintas etapas, 
desde la preparación con los jóvenes de 16 y 17 años, 
hasta el apoyo en pisos supervisados y el seguimiento 
de quienes ya han iniciado su vida independiente.

A través del Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta 
trabajamos con los jóvenes que se acercan a la mayoría 
de edad, combinando el acompañamiento individual 
con los espacios grupales que les permiten prepararse 
para la salida del sistema de protección. 

En el Proyecto de Autonomía apoyamos a quienes 
continúan su proceso en viviendas compartidas, 
facilitando que puedan seguir formándose y adquirir 
herramientas para su vida diaria. Y en el Proyecto de 
Emancipación ofrecemos seguimiento y ayuda puntual a 
quienes ya viven de forma independiente, especialmente 
en aspectos administrativos, económicos y laborales.

El ámbito formativo y laboral es una prioridad para 
nosotros. El 77 % de los jóvenes del Proyecto de 
Autonomía participó en acciones formativas y 24 
accedieron a un empleo a lo largo del año. Además, 
el Servicio de Empleo amplió su trabajo en red y las 
alianzas con entidades especializadas, mejorando las 
oportunidades de inserción laboral.

Por su parte, los Programas Profesionales de Cocina 
y Automoción mantuvieron resultados muy positivos, 
con un 84 % de finalización, facilitando tanto el acceso 
al empleo como la continuidad en itinerarios formativos.

La salud mental fue también una línea de trabajo 
relevante, con un 19 % de jóvenes que requirió apoyo 
psicológico. Asimismo, la participación, promovida por 
el Consejo Territorial de Jóvenes, se mantuvo como un 
eje transversal, con la implicación activa de los chicos y 
chicas en distintos espacios y actividades.

Mucho más que un lugar donde vivir

Acompañar para prevenir

En la Aldea Infantil SOS de San Lorenzo de El Escorial 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que han sido 
separados de sus familias, un entorno protector donde 
crecer, recuperar la confianza y poder construir su propio 
futuro. Aquí encuentran mucho más que un lugar donde 
vivir, encuentran un hogar en el que se sienten queridos, 
escuchados y acompañados en su día a día.

Uno de nuestros principios fundamentales es que los 
hermanos y hermanas puedan crecer juntos. A lo largo 
del pasado año convivieron diez grupos de hermanos 
en los distintos hogares, manteniendo sus vínculos y su 
historia compartida. Además, seguimos favoreciendo 
la relación con sus familias de origen siempre que sea 
posible, incorporando espacios como las fiestas de la 
familia, donde compartieron momentos cotidianos con 
sus hijos e hijas y con nuestro equipo.

En el ámbito educativo, el 78 % de los niños y niñas 
promocionó de curso. En este sentido, facilitamos apoyo 
al estudio y fomentamos las relaciones positivas con 
su entorno escolar. También impulsamos experiencias 
que reforzaron sus intereses, como el proyecto Campus 
Promete, en el que dos adolescentes desarrollaron 
iniciativas personales vinculadas a la creatividad y la 
tecnología.

A lo largo del curso, 30 niños y niñas participaron en 
actividades extraescolares deportivas, culturales o 
artísticas. Además, continuamos desarrollando el proyecto 
Música y Reciclaje, en el que aprendieron a tocar instrumentos 
y algunos formaron parte de una orquesta, viviendo la 
experiencia de actuar ante el público. También destacamos 
el esfuerzo de dos jóvenes que obtuvieron becas deportivas.

Durante el verano, cada hogar disfrutó de unos días en la 
playa y los niños y niñas participaron en campamentos 
elegidos según sus intereses. Los adolescentes viajaron 
a Italia al Campamento Internacional de Aldeas en 
Caldonazzo, mientras que los más pequeños pudieron 
despedir el verano con una escapada a Málaga.

Además, cuatro niños y niñas se incorporaron a la Aldea y 
catorce iniciaron una nueva etapa fuera de ella. Muchos de 
los jóvenes que alcanzan la mayoría de edad continuaron 

vinculados, participando en actividades, visitando sus 
hogares o regresando en momentos especiales. Un 
acompañamiento continuo que forma parte de nuestra 
manera de entender el cuidado.

En los Centros de Día desarrollamos una labor preventiva 
con la infancia y la adolescencia en situación de riesgo y 
con sus familias. Para ello contamos con tres centros en 
la Comunidad de Madrid y uno en Palma, desde los que 
trabajamos con un enfoque común.

Durante 2025 pusimos especial atención en el trabajo 
con las familias, ampliando los espacios de encuentro 
y el acompañamiento, lo que contribuyó a mejorar la 
convivencia y favoreció una mayor implicación en el 
proceso educativo de sus hijos e hijas.

Y con los niños y niñas trabajamos el desarrollo personal 
y social, el refuerzo educativo y el uso positivo del tiempo 
de ocio. Además de realizar talleres, a lo largo del año 
también incorporamos propuestas más estructuradas, 
entre ellas el trabajo a través de unidades didácticas en 
áreas como educación en valores, habilidades sociales o 
expresión artística.

A esto se suma que nuestra intervención se amplía más allá 
de los propios centros, a través del trabajo comunitario. 
En Madrid desarrollamos un proyecto de mediación 
escolar en el que participaron más de 350 niños, niñas 
y adolescentes.

En Palma, el Proyecto de Intervención Comunitaria, 
implementado en coordinación con los Servicios Sociales y 
el Ayuntamiento, nos permitió llegar a muchas más familias 
del barrio, además de acompañar de forma continuada 
a los niños, niñas y jóvenes en actividades y talleres a lo 
largo del curso.

Estas acciones contribuyeron a fortalecer el entorno en 
el que crecen los niños y niñas, generando contextos 
más protectores y favoreciendo un desarrollo saludable.

Crecer en otra familia
El acogimiento familiar es una medida de protección 
que permite a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados y afecto 
mientras se trabaja en la mejora de su situación.

A lo largo de 2025 continuamos desarrollando el Programa 
de Acogimiento en Familia Extensa (en el que el cuidado 
del niño o la niña es asumido por su familia biológica) 
y pusimos en marcha el Programa de Acogimiento 
Familiar Especializado AcogES+, ampliando así nuestra 
capacidad de respuesta a distintas necesidades.

En ambos casos, acompañamos a las familias 
acogedoras y a las de origen durante todo el proceso, 
con el objetivo de garantizar el bienestar de los niños, 
niñas y adolescentes y  de favorecer la estabilidad 
del acogimiento. Les ayudamos a cuidar sus vínculos 
y, cuando es posible, promovemos los procesos de 
reunificación, contribuyendo a generar entornos de 
cuidado estables y sostenidos en el tiempo.

Nuestra labor combina la intervención individual con 
espacios grupales que mejoran las competencias 
familiares y las de redes de apoyo, como los grupos 
Café acogedor, los encuentros multifamiliares o las 
actividades de ocio y respiro.

El Programa de Acogimiento en Familia Extensa continuó 
su intervención en Leganés, Parla, Humanes de Madrid 
y la Mancomunidad de Las Vegas, y amplió su alcance 
al municipio de Rivas Vaciamadrid, atendiendo a 88 
niños, niñas y adolescentes y a 86 familias, ofreciendo un 
seguimiento cercano y adaptado a cada situación.

Por su parte, el programa AcogES+ está dirigido a 
grupos de hermanos y a niños y niñas con necesidades 
específicas que requieren una atención más intensiva 
y presentan mayores dificultades para acceder al 
acogimiento familiar ordinario.

Durante su primer año de desarrollo, cinco niños y niñas 
fueron acogidos en cuatro familias especializadas, 
con formación para dar respuesta a sus necesidades 
y favorecer su estabilidad emocional y conductual. 
Desde Aldeas garantizamos un acompañamiento 
técnico continuo, que incluye supervisión, formación y 
orientación, facilitando las herramientas necesarias para 
afrontar las distintas fases del proceso y adaptarse a la 
evolución de cada niño o niña.

Muy cerca de las familias 
Desde los Programas de Familia de Madrid y Palma 
trabajamos con las familias que atraviesan situaciones 
de especial dificultad, en las que la convivencia o el 
bienestar emocional de los niños, niñas y adolescentes 
se ven afectados, ayudándoles, a través de nuestros 
servicios de atención psicoterapeútica, a fortalecer los 
vínculos, mejorar la dinámica familiar y favorecer entornos 
de cuidados estables.

En Madrid, la intervención se articula a través del 
Servicio de Terapia Familiar y del Servicio de Atención 
Psicológica Infanto-Juvenil, junto con la orientación 
a las madres y padres. Estos espacios permiten 
abordar las dificultades en la dinámica relacional entre 
los progenitores y sus hijos e hijas, principal motivo de 
demanda, y acompañar en las situaciones de mayor 
complejidad vinculadas a la adolescencia.

Durante 2025 aumentaron los casos derivados por la vía 
judicial, lo que supuso un reto añadido para nosotros. A 
ello se sumaron otras situaciones como conductas de 
autolesión e ideación suicida en adolescentes, procesos 
migratorios y de reagrupación familiar o el impacto de 
experiencias traumáticas previas, que requirieron un 
acompañamiento.

En Palma, junto a la atención terapéutica familiar y 
psicológica infanto-juvenil, la Escuela de Familias se 
mantuvo como un espacio clave de prevención, que 
se complementa con talleres de parentalidad positiva 
abiertos a la comunidad y dirigidos a las familias 
interesadas en mejorar sus habilidades parentales.

La coordinación con los servicios sociales, los centros 
educativos, de salud mental y otras entidades resultó 
fundamental para ofrecer una respuesta ajustada a cada 
situación y para garantizar el bienestar de los niños, niñas 
y adolescentes.

Construyendo un proyecto de vida

Los primeros pasos, de la mano
En el Centro de Educación Infantil La Casita de la 
Aldea atendemos a los niños y niñas en sus primeros 
años de vida, una etapa clave para su desarrollo. Día a día 
promovemos su bienestar emocional, el aprendizaje y la 
adquisición de habilidades básicas, prestando especial 
atención a las familias en situación de vulnerabilidad que 
no siempre pueden acceder a este ciclo educativo.

Nuestra propuesta combina el trabajo educativo 
con la participación activa de las familias, generando 
espacios compartidos y una crianza más consciente. A 
lo largo del pasado año, los niños y niñas participaron 

en actividades vivenciales y experimentales de 
psicomotricidad y talleres creativos, en las que fueron 
protagonistas de su propio aprendizaje.

Mantuvimos, además, una fuerte vinculación con el 
entorno, formando parte de los eventos del municipio 
como el Carnaval o el Belén navideño, y realizando 
salidas a espacios cercanos como la biblioteca, el 
mercado o la piscina. Estas experiencias favorecieron 
el desarrollo de los niños y niñas y su integración en la 
comunidad.

Cuidarse en la red
Durante 2025 impulsamos un programa transversal 
centrado en el desarrollo de las competencias digitales, 
entendidas como un elemento clave para la protección y 
el bienestar de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes.

La intervención se estructuró en tres líneas. Por un lado, 
la capacitación directa a través de talleres adaptados 
a cada etapa, centrados en la ciberseguridad, la 
evaluación de la fiabilidad de la información y la creación 
de contenido digital. Por otro, el trabajo en sensibilización 
y protección, abordando el impacto de la tecnología en 
el bienestar, la gestión de la privacidad y la identificación 
de riesgos.

Y, en tercer lugar, implicamos a las familias mediante 
sesiones orientadas a la mediación digital y al uso 
de herramientas de control parental, promoviendo la 
creación de acuerdos y criterios compartidos en el 
entorno familiar.

Este enfoque busca que los niños, niñas y jóvenes 
desarrollen la autonomía necesaria para tener una 
relación segura con la tecnología, logrando un equilibrio 
saludable entre su vida online y offline.

Llegamos a Aldeas buscando apoyo 
psicológico para mi hijo menor y 
encontramos mucho más. Ha sido un 
espacio donde mis hijos se han sentido 
seguros, respetados y escuchados, y 
donde yo también he encontrado apoyo 
como madre.

Al principio a mi hijo le costó venir, pero 
hoy es el primero en llegar y el último 
en irse. Ver este cambio ha sido muy 
importante para nosotros.

Para nuestra familia ha supuesto un antes 
y un después. Solo puedo dar las gracias 
por el acompañamiento y el cariño 
recibido.

Familia G.O. Centro de Día de Madrid.

Vivo con mis abuelos y desde 2023 recibo 
el acompañamiento de Aldeas Infantiles 
SOS. Mi educadora y todo el equipo han 
sido un apoyo muy importante para mí y 
para mi familia. Han sido mi guía en todo 
lo relacionado con mi formación, así 
como en diferentes gestiones, puesto 
que, por edad, tanto mis abuelos como yo 
necesitábamos ayuda.

También quiero destacar toda la atención 
que nos prestan con sus visitas, las 
llamadas y las actividades que nos ofrecen 
para disfrutar en familia. En septiembre 
cumplí los 18 años, pero sigo cerca del 
equipo, porque para mí son mucho más 
que educadoras.

Ana, 18 años. Programa de Acogimiento 
en Familia Extensa.

Antes se lo dábamos todo a nuestro 
hijo para que no llorara. Nos dolía verlo 
así y pensábamos que esa era la mejor 
forma de ayudarle, pero nunca estaba 
satisfecho.

Gracias a la terapia hemos entendido que 
quienes teníamos que cambiar éramos 
nosotros. No está siendo fácil, sobre 
todo llevar a la práctica lo aprendido, pero 
merece la pena.

Ahora hacemos las cosas de otra manera 
y la convivencia en casa ha mejorado 
mucho. Nuestro hijo también lo ha 
entendido y ya no se enfada con tanta 
facilidad.

Cada vez que venimos dejamos algo aquí 
de los padres que éramos antes.

Familia participante en el Servicio de 
Terapia Familiar de Palma.

Llevo viviendo en la Aldea cerca de siete 
años. Para mí ha sido muy importante 
permanecer junto a mis hermanos en 
la misma casa. Durante este tiempo 
he podido compartir mucho con mis 
educadores, mis hermanos y mis 
compañeros de hogar. Lo mejor han sido 
mis educadores, con los que tengo muy 
buena relación. 

Ahora estoy terminando mi formación 
profesional en mecánica y quiero seguir 
formándome mientras empiezo a trabajar 
en un taller. En junio cumplo 18 años y 
pasaré al Programa de Jóvenes. Sé que 
será un gran cambio y voy a echar de 
menos la vida de la Aldea, pero quiero 
aprovechar esta oportunidad para 
continuar estudiando.

Pío, 17 años. Aldea de San Lorenzo 
de El Escorial.

Cuando entré en el Programa de Jóvenes 
con 18 años sentí mucho miedo. Venía 
de la Aldea, un lugar donde siempre 
había vida: muchos niños y niñas, gente 
entrando y saliendo, conversaciones, 
risas… siempre había alguien en casa. 
De repente pasé a estar en un piso 
donde podía pasar un día entero sola. Al 
principio fue difícil adaptarme a tantos 
cambios y responsabilidades.

Con el tiempo, y gracias al apoyo de 
mis educadores, su paciencia y su 
confianza, fui ganando seguridad y 
aprendiendo a ver esta etapa como una 
oportunidad. Hoy sigo en el programa, 
estoy estudiando y me siento más 
tranquila y fuerte. Ha sido un proceso 
difícil, pero también una experiencia 
valiosa. Me han ayudado a crecer, a ser 
más independiente y a confiar más en 
mis propias capacidades para seguir 
construyendo mi futuro.

Niss, 20 años. Programa de Jóvenes 
de Madrid.



Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a 
los chicos y chicas en situación de vulnerabilidad en 
un momento clave: su tránsito hacia la vida adulta y 
la construcción de un proyecto de vida autónomo. 
Nuestra intervención se adapta a las distintas etapas, 
desde la preparación con los jóvenes de 16 y 17 años, 
hasta el apoyo en pisos supervisados y el seguimiento 
de quienes ya han iniciado su vida independiente.

A través del Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta 
trabajamos con los jóvenes que se acercan a la mayoría 
de edad, combinando el acompañamiento individual 
con los espacios grupales que les permiten prepararse 
para la salida del sistema de protección. 

En el Proyecto de Autonomía apoyamos a quienes 
continúan su proceso en viviendas compartidas, 
facilitando que puedan seguir formándose y adquirir 
herramientas para su vida diaria. Y en el Proyecto de 
Emancipación ofrecemos seguimiento y ayuda puntual a 
quienes ya viven de forma independiente, especialmente 
en aspectos administrativos, económicos y laborales.

El ámbito formativo y laboral es una prioridad para 
nosotros. El 77 % de los jóvenes del Proyecto de 
Autonomía participó en acciones formativas y 24 
accedieron a un empleo a lo largo del año. Además, 
el Servicio de Empleo amplió su trabajo en red y las 
alianzas con entidades especializadas, mejorando las 
oportunidades de inserción laboral.

Por su parte, los Programas Profesionales de Cocina 
y Automoción mantuvieron resultados muy positivos, 
con un 84 % de finalización, facilitando tanto el acceso 
al empleo como la continuidad en itinerarios formativos.

La salud mental fue también una línea de trabajo 
relevante, con un 19 % de jóvenes que requirió apoyo 
psicológico. Asimismo, la participación, promovida por 
el Consejo Territorial de Jóvenes, se mantuvo como un 
eje transversal, con la implicación activa de los chicos y 
chicas en distintos espacios y actividades.

Mucho más que un lugar donde vivir

Acompañar para prevenir

En la Aldea Infantil SOS de San Lorenzo de El Escorial 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que han sido 
separados de sus familias, un entorno protector donde 
crecer, recuperar la confianza y poder construir su propio 
futuro. Aquí encuentran mucho más que un lugar donde 
vivir, encuentran un hogar en el que se sienten queridos, 
escuchados y acompañados en su día a día.

Uno de nuestros principios fundamentales es que los 
hermanos y hermanas puedan crecer juntos. A lo largo 
del pasado año convivieron diez grupos de hermanos 
en los distintos hogares, manteniendo sus vínculos y su 
historia compartida. Además, seguimos favoreciendo 
la relación con sus familias de origen siempre que sea 
posible, incorporando espacios como las fiestas de la 
familia, donde compartieron momentos cotidianos con 
sus hijos e hijas y con nuestro equipo.

En el ámbito educativo, el 78 % de los niños y niñas 
promocionó de curso. En este sentido, facilitamos apoyo 
al estudio y fomentamos las relaciones positivas con 
su entorno escolar. También impulsamos experiencias 
que reforzaron sus intereses, como el proyecto Campus 
Promete, en el que dos adolescentes desarrollaron 
iniciativas personales vinculadas a la creatividad y la 
tecnología.

A lo largo del curso, 30 niños y niñas participaron en 
actividades extraescolares deportivas, culturales o 
artísticas. Además, continuamos desarrollando el proyecto 
Música y Reciclaje, en el que aprendieron a tocar instrumentos 
y algunos formaron parte de una orquesta, viviendo la 
experiencia de actuar ante el público. También destacamos 
el esfuerzo de dos jóvenes que obtuvieron becas deportivas.

Durante el verano, cada hogar disfrutó de unos días en la 
playa y los niños y niñas participaron en campamentos 
elegidos según sus intereses. Los adolescentes viajaron 
a Italia al Campamento Internacional de Aldeas en 
Caldonazzo, mientras que los más pequeños pudieron 
despedir el verano con una escapada a Málaga.

Además, cuatro niños y niñas se incorporaron a la Aldea y 
catorce iniciaron una nueva etapa fuera de ella. Muchos de 
los jóvenes que alcanzan la mayoría de edad continuaron 

vinculados, participando en actividades, visitando sus 
hogares o regresando en momentos especiales. Un 
acompañamiento continuo que forma parte de nuestra 
manera de entender el cuidado.

En los Centros de Día desarrollamos una labor preventiva 
con la infancia y la adolescencia en situación de riesgo y 
con sus familias. Para ello contamos con tres centros en 
la Comunidad de Madrid y uno en Palma, desde los que 
trabajamos con un enfoque común.

Durante 2025 pusimos especial atención en el trabajo 
con las familias, ampliando los espacios de encuentro 
y el acompañamiento, lo que contribuyó a mejorar la 
convivencia y favoreció una mayor implicación en el 
proceso educativo de sus hijos e hijas.

Y con los niños y niñas trabajamos el desarrollo personal 
y social, el refuerzo educativo y el uso positivo del tiempo 
de ocio. Además de realizar talleres, a lo largo del año 
también incorporamos propuestas más estructuradas, 
entre ellas el trabajo a través de unidades didácticas en 
áreas como educación en valores, habilidades sociales o 
expresión artística.

A esto se suma que nuestra intervención se amplía más allá 
de los propios centros, a través del trabajo comunitario. 
En Madrid desarrollamos un proyecto de mediación 
escolar en el que participaron más de 350 niños, niñas 
y adolescentes.

En Palma, el Proyecto de Intervención Comunitaria, 
implementado en coordinación con los Servicios Sociales y 
el Ayuntamiento, nos permitió llegar a muchas más familias 
del barrio, además de acompañar de forma continuada 
a los niños, niñas y jóvenes en actividades y talleres a lo 
largo del curso.

Estas acciones contribuyeron a fortalecer el entorno en 
el que crecen los niños y niñas, generando contextos 
más protectores y favoreciendo un desarrollo saludable.

Crecer en otra familia
El acogimiento familiar es una medida de protección 
que permite a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados y afecto 
mientras se trabaja en la mejora de su situación.

A lo largo de 2025 continuamos desarrollando el Programa 
de Acogimiento en Familia Extensa (en el que el cuidado 
del niño o la niña es asumido por su familia biológica) 
y pusimos en marcha el Programa de Acogimiento 
Familiar Especializado AcogES+, ampliando así nuestra 
capacidad de respuesta a distintas necesidades.

En ambos casos, acompañamos a las familias 
acogedoras y a las de origen durante todo el proceso, 
con el objetivo de garantizar el bienestar de los niños, 
niñas y adolescentes y  de favorecer la estabilidad 
del acogimiento. Les ayudamos a cuidar sus vínculos 
y, cuando es posible, promovemos los procesos de 
reunificación, contribuyendo a generar entornos de 
cuidado estables y sostenidos en el tiempo.

Nuestra labor combina la intervención individual con 
espacios grupales que mejoran las competencias 
familiares y las de redes de apoyo, como los grupos 
Café acogedor, los encuentros multifamiliares o las 
actividades de ocio y respiro.

El Programa de Acogimiento en Familia Extensa continuó 
su intervención en Leganés, Parla, Humanes de Madrid 
y la Mancomunidad de Las Vegas, y amplió su alcance 
al municipio de Rivas Vaciamadrid, atendiendo a 88 
niños, niñas y adolescentes y a 86 familias, ofreciendo un 
seguimiento cercano y adaptado a cada situación.

Por su parte, el programa AcogES+ está dirigido a 
grupos de hermanos y a niños y niñas con necesidades 
específicas que requieren una atención más intensiva 
y presentan mayores dificultades para acceder al 
acogimiento familiar ordinario.

Durante su primer año de desarrollo, cinco niños y niñas 
fueron acogidos en cuatro familias especializadas, 
con formación para dar respuesta a sus necesidades 
y favorecer su estabilidad emocional y conductual. 
Desde Aldeas garantizamos un acompañamiento 
técnico continuo, que incluye supervisión, formación y 
orientación, facilitando las herramientas necesarias para 
afrontar las distintas fases del proceso y adaptarse a la 
evolución de cada niño o niña.

Muy cerca de las familias 
Desde los Programas de Familia de Madrid y Palma 
trabajamos con las familias que atraviesan situaciones 
de especial dificultad, en las que la convivencia o el 
bienestar emocional de los niños, niñas y adolescentes 
se ven afectados, ayudándoles, a través de nuestros 
servicios de atención psicoterapeútica, a fortalecer los 
vínculos, mejorar la dinámica familiar y favorecer entornos 
de cuidados estables.

En Madrid, la intervención se articula a través del 
Servicio de Terapia Familiar y del Servicio de Atención 
Psicológica Infanto-Juvenil, junto con la orientación 
a las madres y padres. Estos espacios permiten 
abordar las dificultades en la dinámica relacional entre 
los progenitores y sus hijos e hijas, principal motivo de 
demanda, y acompañar en las situaciones de mayor 
complejidad vinculadas a la adolescencia.

Durante 2025 aumentaron los casos derivados por la vía 
judicial, lo que supuso un reto añadido para nosotros. A 
ello se sumaron otras situaciones como conductas de 
autolesión e ideación suicida en adolescentes, procesos 
migratorios y de reagrupación familiar o el impacto de 
experiencias traumáticas previas, que requirieron un 
acompañamiento.

En Palma, junto a la atención terapéutica familiar y 
psicológica infanto-juvenil, la Escuela de Familias se 
mantuvo como un espacio clave de prevención, que 
se complementa con talleres de parentalidad positiva 
abiertos a la comunidad y dirigidos a las familias 
interesadas en mejorar sus habilidades parentales.

La coordinación con los servicios sociales, los centros 
educativos, de salud mental y otras entidades resultó 
fundamental para ofrecer una respuesta ajustada a cada 
situación y para garantizar el bienestar de los niños, niñas 
y adolescentes.

Construyendo un proyecto de vida

Los primeros pasos, de la mano
En el Centro de Educación Infantil La Casita de la 
Aldea atendemos a los niños y niñas en sus primeros 
años de vida, una etapa clave para su desarrollo. Día a día 
promovemos su bienestar emocional, el aprendizaje y la 
adquisición de habilidades básicas, prestando especial 
atención a las familias en situación de vulnerabilidad que 
no siempre pueden acceder a este ciclo educativo.

Nuestra propuesta combina el trabajo educativo 
con la participación activa de las familias, generando 
espacios compartidos y una crianza más consciente. A 
lo largo del pasado año, los niños y niñas participaron 

en actividades vivenciales y experimentales de 
psicomotricidad y talleres creativos, en las que fueron 
protagonistas de su propio aprendizaje.

Mantuvimos, además, una fuerte vinculación con el 
entorno, formando parte de los eventos del municipio 
como el Carnaval o el Belén navideño, y realizando 
salidas a espacios cercanos como la biblioteca, el 
mercado o la piscina. Estas experiencias favorecieron 
el desarrollo de los niños y niñas y su integración en la 
comunidad.

Cuidarse en la red
Durante 2025 impulsamos un programa transversal 
centrado en el desarrollo de las competencias digitales, 
entendidas como un elemento clave para la protección y 
el bienestar de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes.

La intervención se estructuró en tres líneas. Por un lado, 
la capacitación directa a través de talleres adaptados 
a cada etapa, centrados en la ciberseguridad, la 
evaluación de la fiabilidad de la información y la creación 
de contenido digital. Por otro, el trabajo en sensibilización 
y protección, abordando el impacto de la tecnología en 
el bienestar, la gestión de la privacidad y la identificación 
de riesgos.

Y, en tercer lugar, implicamos a las familias mediante 
sesiones orientadas a la mediación digital y al uso 
de herramientas de control parental, promoviendo la 
creación de acuerdos y criterios compartidos en el 
entorno familiar.

Este enfoque busca que los niños, niñas y jóvenes 
desarrollen la autonomía necesaria para tener una 
relación segura con la tecnología, logrando un equilibrio 
saludable entre su vida online y offline.

Llegamos a Aldeas buscando apoyo 
psicológico para mi hijo menor y 
encontramos mucho más. Ha sido un 
espacio donde mis hijos se han sentido 
seguros, respetados y escuchados, y 
donde yo también he encontrado apoyo 
como madre.

Al principio a mi hijo le costó venir, pero 
hoy es el primero en llegar y el último 
en irse. Ver este cambio ha sido muy 
importante para nosotros.

Para nuestra familia ha supuesto un antes 
y un después. Solo puedo dar las gracias 
por el acompañamiento y el cariño 
recibido.

Familia G.O. Centro de Día de Madrid.

Vivo con mis abuelos y desde 2023 recibo 
el acompañamiento de Aldeas Infantiles 
SOS. Mi educadora y todo el equipo han 
sido un apoyo muy importante para mí y 
para mi familia. Han sido mi guía en todo 
lo relacionado con mi formación, así 
como en diferentes gestiones, puesto 
que, por edad, tanto mis abuelos como yo 
necesitábamos ayuda.

También quiero destacar toda la atención 
que nos prestan con sus visitas, las 
llamadas y las actividades que nos ofrecen 
para disfrutar en familia. En septiembre 
cumplí los 18 años, pero sigo cerca del 
equipo, porque para mí son mucho más 
que educadoras.

Ana, 18 años. Programa de Acogimiento 
en Familia Extensa.

Antes se lo dábamos todo a nuestro 
hijo para que no llorara. Nos dolía verlo 
así y pensábamos que esa era la mejor 
forma de ayudarle, pero nunca estaba 
satisfecho.

Gracias a la terapia hemos entendido que 
quienes teníamos que cambiar éramos 
nosotros. No está siendo fácil, sobre 
todo llevar a la práctica lo aprendido, pero 
merece la pena.

Ahora hacemos las cosas de otra manera 
y la convivencia en casa ha mejorado 
mucho. Nuestro hijo también lo ha 
entendido y ya no se enfada con tanta 
facilidad.

Cada vez que venimos dejamos algo aquí 
de los padres que éramos antes.

Familia participante en el Servicio de 
Terapia Familiar de Palma.

Llevo viviendo en la Aldea cerca de siete 
años. Para mí ha sido muy importante 
permanecer junto a mis hermanos en 
la misma casa. Durante este tiempo 
he podido compartir mucho con mis 
educadores, mis hermanos y mis 
compañeros de hogar. Lo mejor han sido 
mis educadores, con los que tengo muy 
buena relación. 

Ahora estoy terminando mi formación 
profesional en mecánica y quiero seguir 
formándome mientras empiezo a trabajar 
en un taller. En junio cumplo 18 años y 
pasaré al Programa de Jóvenes. Sé que 
será un gran cambio y voy a echar de 
menos la vida de la Aldea, pero quiero 
aprovechar esta oportunidad para 
continuar estudiando.

Pío, 17 años. Aldea de San Lorenzo 
de El Escorial.

Cuando entré en el Programa de Jóvenes 
con 18 años sentí mucho miedo. Venía 
de la Aldea, un lugar donde siempre 
había vida: muchos niños y niñas, gente 
entrando y saliendo, conversaciones, 
risas… siempre había alguien en casa. 
De repente pasé a estar en un piso 
donde podía pasar un día entero sola. Al 
principio fue difícil adaptarme a tantos 
cambios y responsabilidades.

Con el tiempo, y gracias al apoyo de 
mis educadores, su paciencia y su 
confianza, fui ganando seguridad y 
aprendiendo a ver esta etapa como una 
oportunidad. Hoy sigo en el programa, 
estoy estudiando y me siento más 
tranquila y fuerte. Ha sido un proceso 
difícil, pero también una experiencia 
valiosa. Me han ayudado a crecer, a ser 
más independiente y a confiar más en 
mis propias capacidades para seguir 
construyendo mi futuro.

Niss, 20 años. Programa de Jóvenes 
de Madrid.



Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a 
los chicos y chicas en situación de vulnerabilidad en 
un momento clave: su tránsito hacia la vida adulta y 
la construcción de un proyecto de vida autónomo. 
Nuestra intervención se adapta a las distintas etapas, 
desde la preparación con los jóvenes de 16 y 17 años, 
hasta el apoyo en pisos supervisados y el seguimiento 
de quienes ya han iniciado su vida independiente.

A través del Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta 
trabajamos con los jóvenes que se acercan a la mayoría 
de edad, combinando el acompañamiento individual 
con los espacios grupales que les permiten prepararse 
para la salida del sistema de protección. 

En el Proyecto de Autonomía apoyamos a quienes 
continúan su proceso en viviendas compartidas, 
facilitando que puedan seguir formándose y adquirir 
herramientas para su vida diaria. Y en el Proyecto de 
Emancipación ofrecemos seguimiento y ayuda puntual a 
quienes ya viven de forma independiente, especialmente 
en aspectos administrativos, económicos y laborales.

El ámbito formativo y laboral es una prioridad para 
nosotros. El 77 % de los jóvenes del Proyecto de 
Autonomía participó en acciones formativas y 24 
accedieron a un empleo a lo largo del año. Además, 
el Servicio de Empleo amplió su trabajo en red y las 
alianzas con entidades especializadas, mejorando las 
oportunidades de inserción laboral.

Por su parte, los Programas Profesionales de Cocina 
y Automoción mantuvieron resultados muy positivos, 
con un 84 % de finalización, facilitando tanto el acceso 
al empleo como la continuidad en itinerarios formativos.

La salud mental fue también una línea de trabajo 
relevante, con un 19 % de jóvenes que requirió apoyo 
psicológico. Asimismo, la participación, promovida por 
el Consejo Territorial de Jóvenes, se mantuvo como un 
eje transversal, con la implicación activa de los chicos y 
chicas en distintos espacios y actividades.

Mucho más que un lugar donde vivir

Acompañar para prevenir

En la Aldea Infantil SOS de San Lorenzo de El Escorial 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que han sido 
separados de sus familias, un entorno protector donde 
crecer, recuperar la confianza y poder construir su propio 
futuro. Aquí encuentran mucho más que un lugar donde 
vivir, encuentran un hogar en el que se sienten queridos, 
escuchados y acompañados en su día a día.

Uno de nuestros principios fundamentales es que los 
hermanos y hermanas puedan crecer juntos. A lo largo 
del pasado año convivieron diez grupos de hermanos 
en los distintos hogares, manteniendo sus vínculos y su 
historia compartida. Además, seguimos favoreciendo 
la relación con sus familias de origen siempre que sea 
posible, incorporando espacios como las fiestas de la 
familia, donde compartieron momentos cotidianos con 
sus hijos e hijas y con nuestro equipo.

En el ámbito educativo, el 78 % de los niños y niñas 
promocionó de curso. En este sentido, facilitamos apoyo 
al estudio y fomentamos las relaciones positivas con 
su entorno escolar. También impulsamos experiencias 
que reforzaron sus intereses, como el proyecto Campus 
Promete, en el que dos adolescentes desarrollaron 
iniciativas personales vinculadas a la creatividad y la 
tecnología.

A lo largo del curso, 30 niños y niñas participaron en 
actividades extraescolares deportivas, culturales o 
artísticas. Además, continuamos desarrollando el proyecto 
Música y Reciclaje, en el que aprendieron a tocar instrumentos 
y algunos formaron parte de una orquesta, viviendo la 
experiencia de actuar ante el público. También destacamos 
el esfuerzo de dos jóvenes que obtuvieron becas deportivas.

Durante el verano, cada hogar disfrutó de unos días en la 
playa y los niños y niñas participaron en campamentos 
elegidos según sus intereses. Los adolescentes viajaron 
a Italia al Campamento Internacional de Aldeas en 
Caldonazzo, mientras que los más pequeños pudieron 
despedir el verano con una escapada a Málaga.

Además, cuatro niños y niñas se incorporaron a la Aldea y 
catorce iniciaron una nueva etapa fuera de ella. Muchos de 
los jóvenes que alcanzan la mayoría de edad continuaron 

vinculados, participando en actividades, visitando sus 
hogares o regresando en momentos especiales. Un 
acompañamiento continuo que forma parte de nuestra 
manera de entender el cuidado.

En los Centros de Día desarrollamos una labor preventiva 
con la infancia y la adolescencia en situación de riesgo y 
con sus familias. Para ello contamos con tres centros en 
la Comunidad de Madrid y uno en Palma, desde los que 
trabajamos con un enfoque común.

Durante 2025 pusimos especial atención en el trabajo 
con las familias, ampliando los espacios de encuentro 
y el acompañamiento, lo que contribuyó a mejorar la 
convivencia y favoreció una mayor implicación en el 
proceso educativo de sus hijos e hijas.

Y con los niños y niñas trabajamos el desarrollo personal 
y social, el refuerzo educativo y el uso positivo del tiempo 
de ocio. Además de realizar talleres, a lo largo del año 
también incorporamos propuestas más estructuradas, 
entre ellas el trabajo a través de unidades didácticas en 
áreas como educación en valores, habilidades sociales o 
expresión artística.

A esto se suma que nuestra intervención se amplía más allá 
de los propios centros, a través del trabajo comunitario. 
En Madrid desarrollamos un proyecto de mediación 
escolar en el que participaron más de 350 niños, niñas 
y adolescentes.

En Palma, el Proyecto de Intervención Comunitaria, 
implementado en coordinación con los Servicios Sociales y 
el Ayuntamiento, nos permitió llegar a muchas más familias 
del barrio, además de acompañar de forma continuada 
a los niños, niñas y jóvenes en actividades y talleres a lo 
largo del curso.

Estas acciones contribuyeron a fortalecer el entorno en 
el que crecen los niños y niñas, generando contextos 
más protectores y favoreciendo un desarrollo saludable.

Crecer en otra familia
El acogimiento familiar es una medida de protección 
que permite a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados y afecto 
mientras se trabaja en la mejora de su situación.

A lo largo de 2025 continuamos desarrollando el Programa 
de Acogimiento en Familia Extensa (en el que el cuidado 
del niño o la niña es asumido por su familia biológica) 
y pusimos en marcha el Programa de Acogimiento 
Familiar Especializado AcogES+, ampliando así nuestra 
capacidad de respuesta a distintas necesidades.

En ambos casos, acompañamos a las familias 
acogedoras y a las de origen durante todo el proceso, 
con el objetivo de garantizar el bienestar de los niños, 
niñas y adolescentes y  de favorecer la estabilidad 
del acogimiento. Les ayudamos a cuidar sus vínculos 
y, cuando es posible, promovemos los procesos de 
reunificación, contribuyendo a generar entornos de 
cuidado estables y sostenidos en el tiempo.

Nuestra labor combina la intervención individual con 
espacios grupales que mejoran las competencias 
familiares y las de redes de apoyo, como los grupos 
Café acogedor, los encuentros multifamiliares o las 
actividades de ocio y respiro.

El Programa de Acogimiento en Familia Extensa continuó 
su intervención en Leganés, Parla, Humanes de Madrid 
y la Mancomunidad de Las Vegas, y amplió su alcance 
al municipio de Rivas Vaciamadrid, atendiendo a 88 
niños, niñas y adolescentes y a 86 familias, ofreciendo un 
seguimiento cercano y adaptado a cada situación.

Por su parte, el programa AcogES+ está dirigido a 
grupos de hermanos y a niños y niñas con necesidades 
específicas que requieren una atención más intensiva 
y presentan mayores dificultades para acceder al 
acogimiento familiar ordinario.

Durante su primer año de desarrollo, cinco niños y niñas 
fueron acogidos en cuatro familias especializadas, 
con formación para dar respuesta a sus necesidades 
y favorecer su estabilidad emocional y conductual. 
Desde Aldeas garantizamos un acompañamiento 
técnico continuo, que incluye supervisión, formación y 
orientación, facilitando las herramientas necesarias para 
afrontar las distintas fases del proceso y adaptarse a la 
evolución de cada niño o niña.

Muy cerca de las familias 
Desde los Programas de Familia de Madrid y Palma 
trabajamos con las familias que atraviesan situaciones 
de especial dificultad, en las que la convivencia o el 
bienestar emocional de los niños, niñas y adolescentes 
se ven afectados, ayudándoles, a través de nuestros 
servicios de atención psicoterapeútica, a fortalecer los 
vínculos, mejorar la dinámica familiar y favorecer entornos 
de cuidados estables.

En Madrid, la intervención se articula a través del 
Servicio de Terapia Familiar y del Servicio de Atención 
Psicológica Infanto-Juvenil, junto con la orientación 
a las madres y padres. Estos espacios permiten 
abordar las dificultades en la dinámica relacional entre 
los progenitores y sus hijos e hijas, principal motivo de 
demanda, y acompañar en las situaciones de mayor 
complejidad vinculadas a la adolescencia.

Durante 2025 aumentaron los casos derivados por la vía 
judicial, lo que supuso un reto añadido para nosotros. A 
ello se sumaron otras situaciones como conductas de 
autolesión e ideación suicida en adolescentes, procesos 
migratorios y de reagrupación familiar o el impacto de 
experiencias traumáticas previas, que requirieron un 
acompañamiento.

En Palma, junto a la atención terapéutica familiar y 
psicológica infanto-juvenil, la Escuela de Familias se 
mantuvo como un espacio clave de prevención, que 
se complementa con talleres de parentalidad positiva 
abiertos a la comunidad y dirigidos a las familias 
interesadas en mejorar sus habilidades parentales.

La coordinación con los servicios sociales, los centros 
educativos, de salud mental y otras entidades resultó 
fundamental para ofrecer una respuesta ajustada a cada 
situación y para garantizar el bienestar de los niños, niñas 
y adolescentes.

Construyendo un proyecto de vida

Los primeros pasos, de la mano
En el Centro de Educación Infantil La Casita de la 
Aldea atendemos a los niños y niñas en sus primeros 
años de vida, una etapa clave para su desarrollo. Día a día 
promovemos su bienestar emocional, el aprendizaje y la 
adquisición de habilidades básicas, prestando especial 
atención a las familias en situación de vulnerabilidad que 
no siempre pueden acceder a este ciclo educativo.

Nuestra propuesta combina el trabajo educativo 
con la participación activa de las familias, generando 
espacios compartidos y una crianza más consciente. A 
lo largo del pasado año, los niños y niñas participaron 

en actividades vivenciales y experimentales de 
psicomotricidad y talleres creativos, en las que fueron 
protagonistas de su propio aprendizaje.

Mantuvimos, además, una fuerte vinculación con el 
entorno, formando parte de los eventos del municipio 
como el Carnaval o el Belén navideño, y realizando 
salidas a espacios cercanos como la biblioteca, el 
mercado o la piscina. Estas experiencias favorecieron 
el desarrollo de los niños y niñas y su integración en la 
comunidad.

Cuidarse en la red
Durante 2025 impulsamos un programa transversal 
centrado en el desarrollo de las competencias digitales, 
entendidas como un elemento clave para la protección y 
el bienestar de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes.

La intervención se estructuró en tres líneas. Por un lado, 
la capacitación directa a través de talleres adaptados 
a cada etapa, centrados en la ciberseguridad, la 
evaluación de la fiabilidad de la información y la creación 
de contenido digital. Por otro, el trabajo en sensibilización 
y protección, abordando el impacto de la tecnología en 
el bienestar, la gestión de la privacidad y la identificación 
de riesgos.

Y, en tercer lugar, implicamos a las familias mediante 
sesiones orientadas a la mediación digital y al uso 
de herramientas de control parental, promoviendo la 
creación de acuerdos y criterios compartidos en el 
entorno familiar.

Este enfoque busca que los niños, niñas y jóvenes 
desarrollen la autonomía necesaria para tener una 
relación segura con la tecnología, logrando un equilibrio 
saludable entre su vida online y offline.

Llegamos a Aldeas buscando apoyo 
psicológico para mi hijo menor y 
encontramos mucho más. Ha sido un 
espacio donde mis hijos se han sentido 
seguros, respetados y escuchados, y 
donde yo también he encontrado apoyo 
como madre.

Al principio a mi hijo le costó venir, pero 
hoy es el primero en llegar y el último 
en irse. Ver este cambio ha sido muy 
importante para nosotros.

Para nuestra familia ha supuesto un antes 
y un después. Solo puedo dar las gracias 
por el acompañamiento y el cariño 
recibido.

Familia G.O. Centro de Día de Madrid.

Vivo con mis abuelos y desde 2023 recibo 
el acompañamiento de Aldeas Infantiles 
SOS. Mi educadora y todo el equipo han 
sido un apoyo muy importante para mí y 
para mi familia. Han sido mi guía en todo 
lo relacionado con mi formación, así 
como en diferentes gestiones, puesto 
que, por edad, tanto mis abuelos como yo 
necesitábamos ayuda.

También quiero destacar toda la atención 
que nos prestan con sus visitas, las 
llamadas y las actividades que nos ofrecen 
para disfrutar en familia. En septiembre 
cumplí los 18 años, pero sigo cerca del 
equipo, porque para mí son mucho más 
que educadoras.

Ana, 18 años. Programa de Acogimiento 
en Familia Extensa.

Antes se lo dábamos todo a nuestro 
hijo para que no llorara. Nos dolía verlo 
así y pensábamos que esa era la mejor 
forma de ayudarle, pero nunca estaba 
satisfecho.

Gracias a la terapia hemos entendido que 
quienes teníamos que cambiar éramos 
nosotros. No está siendo fácil, sobre 
todo llevar a la práctica lo aprendido, pero 
merece la pena.

Ahora hacemos las cosas de otra manera 
y la convivencia en casa ha mejorado 
mucho. Nuestro hijo también lo ha 
entendido y ya no se enfada con tanta 
facilidad.

Cada vez que venimos dejamos algo aquí 
de los padres que éramos antes.

Familia participante en el Servicio de 
Terapia Familiar de Palma.

Llevo viviendo en la Aldea cerca de siete 
años. Para mí ha sido muy importante 
permanecer junto a mis hermanos en 
la misma casa. Durante este tiempo 
he podido compartir mucho con mis 
educadores, mis hermanos y mis 
compañeros de hogar. Lo mejor han sido 
mis educadores, con los que tengo muy 
buena relación. 

Ahora estoy terminando mi formación 
profesional en mecánica y quiero seguir 
formándome mientras empiezo a trabajar 
en un taller. En junio cumplo 18 años y 
pasaré al Programa de Jóvenes. Sé que 
será un gran cambio y voy a echar de 
menos la vida de la Aldea, pero quiero 
aprovechar esta oportunidad para 
continuar estudiando.

Pío, 17 años. Aldea de San Lorenzo 
de El Escorial.

Cuando entré en el Programa de Jóvenes 
con 18 años sentí mucho miedo. Venía 
de la Aldea, un lugar donde siempre 
había vida: muchos niños y niñas, gente 
entrando y saliendo, conversaciones, 
risas… siempre había alguien en casa. 
De repente pasé a estar en un piso 
donde podía pasar un día entero sola. Al 
principio fue difícil adaptarme a tantos 
cambios y responsabilidades.

Con el tiempo, y gracias al apoyo de 
mis educadores, su paciencia y su 
confianza, fui ganando seguridad y 
aprendiendo a ver esta etapa como una 
oportunidad. Hoy sigo en el programa, 
estoy estudiando y me siento más 
tranquila y fuerte. Ha sido un proceso 
difícil, pero también una experiencia 
valiosa. Me han ayudado a crecer, a ser 
más independiente y a confiar más en 
mis propias capacidades para seguir 
construyendo mi futuro.

Niss, 20 años. Programa de Jóvenes 
de Madrid.



Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a 
los chicos y chicas en situación de vulnerabilidad en 
un momento clave: su tránsito hacia la vida adulta y 
la construcción de un proyecto de vida autónomo. 
Nuestra intervención se adapta a las distintas etapas, 
desde la preparación con los jóvenes de 16 y 17 años, 
hasta el apoyo en pisos supervisados y el seguimiento 
de quienes ya han iniciado su vida independiente.

A través del Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta 
trabajamos con los jóvenes que se acercan a la mayoría 
de edad, combinando el acompañamiento individual 
con los espacios grupales que les permiten prepararse 
para la salida del sistema de protección. 

En el Proyecto de Autonomía apoyamos a quienes 
continúan su proceso en viviendas compartidas, 
facilitando que puedan seguir formándose y adquirir 
herramientas para su vida diaria. Y en el Proyecto de 
Emancipación ofrecemos seguimiento y ayuda puntual a 
quienes ya viven de forma independiente, especialmente 
en aspectos administrativos, económicos y laborales.

El ámbito formativo y laboral es una prioridad para 
nosotros. El 77 % de los jóvenes del Proyecto de 
Autonomía participó en acciones formativas y 24 
accedieron a un empleo a lo largo del año. Además, 
el Servicio de Empleo amplió su trabajo en red y las 
alianzas con entidades especializadas, mejorando las 
oportunidades de inserción laboral.

Por su parte, los Programas Profesionales de Cocina 
y Automoción mantuvieron resultados muy positivos, 
con un 84 % de finalización, facilitando tanto el acceso 
al empleo como la continuidad en itinerarios formativos.

La salud mental fue también una línea de trabajo 
relevante, con un 19 % de jóvenes que requirió apoyo 
psicológico. Asimismo, la participación, promovida por 
el Consejo Territorial de Jóvenes, se mantuvo como un 
eje transversal, con la implicación activa de los chicos y 
chicas en distintos espacios y actividades.

Mucho más que un lugar donde vivir

Acompañar para prevenir

En la Aldea Infantil SOS de San Lorenzo de El Escorial 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que han sido 
separados de sus familias, un entorno protector donde 
crecer, recuperar la confianza y poder construir su propio 
futuro. Aquí encuentran mucho más que un lugar donde 
vivir, encuentran un hogar en el que se sienten queridos, 
escuchados y acompañados en su día a día.

Uno de nuestros principios fundamentales es que los 
hermanos y hermanas puedan crecer juntos. A lo largo 
del pasado año convivieron diez grupos de hermanos 
en los distintos hogares, manteniendo sus vínculos y su 
historia compartida. Además, seguimos favoreciendo 
la relación con sus familias de origen siempre que sea 
posible, incorporando espacios como las fiestas de la 
familia, donde compartieron momentos cotidianos con 
sus hijos e hijas y con nuestro equipo.

En el ámbito educativo, el 78 % de los niños y niñas 
promocionó de curso. En este sentido, facilitamos apoyo 
al estudio y fomentamos las relaciones positivas con 
su entorno escolar. También impulsamos experiencias 
que reforzaron sus intereses, como el proyecto Campus 
Promete, en el que dos adolescentes desarrollaron 
iniciativas personales vinculadas a la creatividad y la 
tecnología.

A lo largo del curso, 30 niños y niñas participaron en 
actividades extraescolares deportivas, culturales o 
artísticas. Además, continuamos desarrollando el proyecto 
Música y Reciclaje, en el que aprendieron a tocar instrumentos 
y algunos formaron parte de una orquesta, viviendo la 
experiencia de actuar ante el público. También destacamos 
el esfuerzo de dos jóvenes que obtuvieron becas deportivas.

Durante el verano, cada hogar disfrutó de unos días en la 
playa y los niños y niñas participaron en campamentos 
elegidos según sus intereses. Los adolescentes viajaron 
a Italia al Campamento Internacional de Aldeas en 
Caldonazzo, mientras que los más pequeños pudieron 
despedir el verano con una escapada a Málaga.

Además, cuatro niños y niñas se incorporaron a la Aldea y 
catorce iniciaron una nueva etapa fuera de ella. Muchos de 
los jóvenes que alcanzan la mayoría de edad continuaron 

vinculados, participando en actividades, visitando sus 
hogares o regresando en momentos especiales. Un 
acompañamiento continuo que forma parte de nuestra 
manera de entender el cuidado.

En los Centros de Día desarrollamos una labor preventiva 
con la infancia y la adolescencia en situación de riesgo y 
con sus familias. Para ello contamos con tres centros en 
la Comunidad de Madrid y uno en Palma, desde los que 
trabajamos con un enfoque común.

Durante 2025 pusimos especial atención en el trabajo 
con las familias, ampliando los espacios de encuentro 
y el acompañamiento, lo que contribuyó a mejorar la 
convivencia y favoreció una mayor implicación en el 
proceso educativo de sus hijos e hijas.

Y con los niños y niñas trabajamos el desarrollo personal 
y social, el refuerzo educativo y el uso positivo del tiempo 
de ocio. Además de realizar talleres, a lo largo del año 
también incorporamos propuestas más estructuradas, 
entre ellas el trabajo a través de unidades didácticas en 
áreas como educación en valores, habilidades sociales o 
expresión artística.

A esto se suma que nuestra intervención se amplía más allá 
de los propios centros, a través del trabajo comunitario. 
En Madrid desarrollamos un proyecto de mediación 
escolar en el que participaron más de 350 niños, niñas 
y adolescentes.

En Palma, el Proyecto de Intervención Comunitaria, 
implementado en coordinación con los Servicios Sociales y 
el Ayuntamiento, nos permitió llegar a muchas más familias 
del barrio, además de acompañar de forma continuada 
a los niños, niñas y jóvenes en actividades y talleres a lo 
largo del curso.

Estas acciones contribuyeron a fortalecer el entorno en 
el que crecen los niños y niñas, generando contextos 
más protectores y favoreciendo un desarrollo saludable.

Crecer en otra familia
El acogimiento familiar es una medida de protección 
que permite a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados y afecto 
mientras se trabaja en la mejora de su situación.

A lo largo de 2025 continuamos desarrollando el Programa 
de Acogimiento en Familia Extensa (en el que el cuidado 
del niño o la niña es asumido por su familia biológica) 
y pusimos en marcha el Programa de Acogimiento 
Familiar Especializado AcogES+, ampliando así nuestra 
capacidad de respuesta a distintas necesidades.

En ambos casos, acompañamos a las familias 
acogedoras y a las de origen durante todo el proceso, 
con el objetivo de garantizar el bienestar de los niños, 
niñas y adolescentes y  de favorecer la estabilidad 
del acogimiento. Les ayudamos a cuidar sus vínculos 
y, cuando es posible, promovemos los procesos de 
reunificación, contribuyendo a generar entornos de 
cuidado estables y sostenidos en el tiempo.

Nuestra labor combina la intervención individual con 
espacios grupales que mejoran las competencias 
familiares y las de redes de apoyo, como los grupos 
Café acogedor, los encuentros multifamiliares o las 
actividades de ocio y respiro.

El Programa de Acogimiento en Familia Extensa continuó 
su intervención en Leganés, Parla, Humanes de Madrid 
y la Mancomunidad de Las Vegas, y amplió su alcance 
al municipio de Rivas Vaciamadrid, atendiendo a 88 
niños, niñas y adolescentes y a 86 familias, ofreciendo un 
seguimiento cercano y adaptado a cada situación.

Por su parte, el programa AcogES+ está dirigido a 
grupos de hermanos y a niños y niñas con necesidades 
específicas que requieren una atención más intensiva 
y presentan mayores dificultades para acceder al 
acogimiento familiar ordinario.

Durante su primer año de desarrollo, cinco niños y niñas 
fueron acogidos en cuatro familias especializadas, 
con formación para dar respuesta a sus necesidades 
y favorecer su estabilidad emocional y conductual. 
Desde Aldeas garantizamos un acompañamiento 
técnico continuo, que incluye supervisión, formación y 
orientación, facilitando las herramientas necesarias para 
afrontar las distintas fases del proceso y adaptarse a la 
evolución de cada niño o niña.

Muy cerca de las familias 
Desde los Programas de Familia de Madrid y Palma 
trabajamos con las familias que atraviesan situaciones 
de especial dificultad, en las que la convivencia o el 
bienestar emocional de los niños, niñas y adolescentes 
se ven afectados, ayudándoles, a través de nuestros 
servicios de atención psicoterapeútica, a fortalecer los 
vínculos, mejorar la dinámica familiar y favorecer entornos 
de cuidados estables.

En Madrid, la intervención se articula a través del 
Servicio de Terapia Familiar y del Servicio de Atención 
Psicológica Infanto-Juvenil, junto con la orientación 
a las madres y padres. Estos espacios permiten 
abordar las dificultades en la dinámica relacional entre 
los progenitores y sus hijos e hijas, principal motivo de 
demanda, y acompañar en las situaciones de mayor 
complejidad vinculadas a la adolescencia.

Durante 2025 aumentaron los casos derivados por la vía 
judicial, lo que supuso un reto añadido para nosotros. A 
ello se sumaron otras situaciones como conductas de 
autolesión e ideación suicida en adolescentes, procesos 
migratorios y de reagrupación familiar o el impacto de 
experiencias traumáticas previas, que requirieron un 
acompañamiento.

En Palma, junto a la atención terapéutica familiar y 
psicológica infanto-juvenil, la Escuela de Familias se 
mantuvo como un espacio clave de prevención, que 
se complementa con talleres de parentalidad positiva 
abiertos a la comunidad y dirigidos a las familias 
interesadas en mejorar sus habilidades parentales.

La coordinación con los servicios sociales, los centros 
educativos, de salud mental y otras entidades resultó 
fundamental para ofrecer una respuesta ajustada a cada 
situación y para garantizar el bienestar de los niños, niñas 
y adolescentes.

Construyendo un proyecto de vida

Los primeros pasos, de la mano
En el Centro de Educación Infantil La Casita de la 
Aldea atendemos a los niños y niñas en sus primeros 
años de vida, una etapa clave para su desarrollo. Día a día 
promovemos su bienestar emocional, el aprendizaje y la 
adquisición de habilidades básicas, prestando especial 
atención a las familias en situación de vulnerabilidad que 
no siempre pueden acceder a este ciclo educativo.

Nuestra propuesta combina el trabajo educativo 
con la participación activa de las familias, generando 
espacios compartidos y una crianza más consciente. A 
lo largo del pasado año, los niños y niñas participaron 

en actividades vivenciales y experimentales de 
psicomotricidad y talleres creativos, en las que fueron 
protagonistas de su propio aprendizaje.

Mantuvimos, además, una fuerte vinculación con el 
entorno, formando parte de los eventos del municipio 
como el Carnaval o el Belén navideño, y realizando 
salidas a espacios cercanos como la biblioteca, el 
mercado o la piscina. Estas experiencias favorecieron 
el desarrollo de los niños y niñas y su integración en la 
comunidad.

Cuidarse en la red
Durante 2025 impulsamos un programa transversal 
centrado en el desarrollo de las competencias digitales, 
entendidas como un elemento clave para la protección y 
el bienestar de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes.

La intervención se estructuró en tres líneas. Por un lado, 
la capacitación directa a través de talleres adaptados 
a cada etapa, centrados en la ciberseguridad, la 
evaluación de la fiabilidad de la información y la creación 
de contenido digital. Por otro, el trabajo en sensibilización 
y protección, abordando el impacto de la tecnología en 
el bienestar, la gestión de la privacidad y la identificación 
de riesgos.

Y, en tercer lugar, implicamos a las familias mediante 
sesiones orientadas a la mediación digital y al uso 
de herramientas de control parental, promoviendo la 
creación de acuerdos y criterios compartidos en el 
entorno familiar.

Este enfoque busca que los niños, niñas y jóvenes 
desarrollen la autonomía necesaria para tener una 
relación segura con la tecnología, logrando un equilibrio 
saludable entre su vida online y offline.

Llegamos a Aldeas buscando apoyo 
psicológico para mi hijo menor y 
encontramos mucho más. Ha sido un 
espacio donde mis hijos se han sentido 
seguros, respetados y escuchados, y 
donde yo también he encontrado apoyo 
como madre.

Al principio a mi hijo le costó venir, pero 
hoy es el primero en llegar y el último 
en irse. Ver este cambio ha sido muy 
importante para nosotros.

Para nuestra familia ha supuesto un antes 
y un después. Solo puedo dar las gracias 
por el acompañamiento y el cariño 
recibido.

Familia G.O. Centro de Día de Madrid.

Vivo con mis abuelos y desde 2023 recibo 
el acompañamiento de Aldeas Infantiles 
SOS. Mi educadora y todo el equipo han 
sido un apoyo muy importante para mí y 
para mi familia. Han sido mi guía en todo 
lo relacionado con mi formación, así 
como en diferentes gestiones, puesto 
que, por edad, tanto mis abuelos como yo 
necesitábamos ayuda.

También quiero destacar toda la atención 
que nos prestan con sus visitas, las 
llamadas y las actividades que nos ofrecen 
para disfrutar en familia. En septiembre 
cumplí los 18 años, pero sigo cerca del 
equipo, porque para mí son mucho más 
que educadoras.

Ana, 18 años. Programa de Acogimiento 
en Familia Extensa.

Antes se lo dábamos todo a nuestro 
hijo para que no llorara. Nos dolía verlo 
así y pensábamos que esa era la mejor 
forma de ayudarle, pero nunca estaba 
satisfecho.

Gracias a la terapia hemos entendido que 
quienes teníamos que cambiar éramos 
nosotros. No está siendo fácil, sobre 
todo llevar a la práctica lo aprendido, pero 
merece la pena.

Ahora hacemos las cosas de otra manera 
y la convivencia en casa ha mejorado 
mucho. Nuestro hijo también lo ha 
entendido y ya no se enfada con tanta 
facilidad.

Cada vez que venimos dejamos algo aquí 
de los padres que éramos antes.

Familia participante en el Servicio de 
Terapia Familiar de Palma.

Llevo viviendo en la Aldea cerca de siete 
años. Para mí ha sido muy importante 
permanecer junto a mis hermanos en 
la misma casa. Durante este tiempo 
he podido compartir mucho con mis 
educadores, mis hermanos y mis 
compañeros de hogar. Lo mejor han sido 
mis educadores, con los que tengo muy 
buena relación. 

Ahora estoy terminando mi formación 
profesional en mecánica y quiero seguir 
formándome mientras empiezo a trabajar 
en un taller. En junio cumplo 18 años y 
pasaré al Programa de Jóvenes. Sé que 
será un gran cambio y voy a echar de 
menos la vida de la Aldea, pero quiero 
aprovechar esta oportunidad para 
continuar estudiando.

Pío, 17 años. Aldea de San Lorenzo 
de El Escorial.

Cuando entré en el Programa de Jóvenes 
con 18 años sentí mucho miedo. Venía 
de la Aldea, un lugar donde siempre 
había vida: muchos niños y niñas, gente 
entrando y saliendo, conversaciones, 
risas… siempre había alguien en casa. 
De repente pasé a estar en un piso 
donde podía pasar un día entero sola. Al 
principio fue difícil adaptarme a tantos 
cambios y responsabilidades.

Con el tiempo, y gracias al apoyo de 
mis educadores, su paciencia y su 
confianza, fui ganando seguridad y 
aprendiendo a ver esta etapa como una 
oportunidad. Hoy sigo en el programa, 
estoy estudiando y me siento más 
tranquila y fuerte. Ha sido un proceso 
difícil, pero también una experiencia 
valiosa. Me han ayudado a crecer, a ser 
más independiente y a confiar más en 
mis propias capacidades para seguir 
construyendo mi futuro.

Niss, 20 años. Programa de Jóvenes 
de Madrid.



Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

A través de esta memoria quiero compartir contigo algunos de los avances más relevantes alcanzados a lo largo de 2025, 
que han sido posibles gracias a tu apoyo y a la confianza que depositas en nuestro trabajo con la infancia, los  jóvenes y 
las familias.

A lo largo del pasado año seguimos garantizando un entorno seguro, estable y afectuoso a los niños y niñas  que no 
pueden vivir temporalmente con sus familias de origen. Nuestros Programas de Protección continuaron ofreciendo ese 
hogar y acompañamiento tan necesario, mientras seguimos impulsando con fuerza el apoyo al acogimiento familiar, tanto 
en familia extensa como en modalidades especializadas que permiten atender situaciones especialmente complejas.

Al mismo tiempo, continuamos acompañando a los jóvenes que inician su vida adulta a través de nuestro Programa de 
Jóvenes, apoyándolos en su formación, su autonomía y su integración social, para que puedan construir su proyecto de 
vida con el respaldo cercano de nuestros equipos.

La labor preventiva también fue una prioridad durante 2025. Nuestro Centro de Educación Infantil, así como los Centros de 
Día y los Programas de Familias, tanto en la Comunidad de Madrid como en las Islas Baleares, continuaron fortaleciendo 
a muchas familias para evitar situaciones de ruptura y asegurar el bienestar de los niños y niñas en su propio entorno. A 
ello se sumaron las iniciativas formativas y comunitarias que reforzaron competencias clave, como el acompañamiento 
educativo y el desarrollo de las habilidades digitales.

Cada uno de estos avances refleja algo muy importante: detrás de cada proyecto hay niños, niñas, jóvenes y familias que 
encuentran nuevas oportunidades. Y nada de esto sería posible sin personas comprometidas como tú.

En nombre de todo el equipo de Aldeas Infantiles SOS en la Comunidad de Madrid y las Islas Baleares, quiero transmitirte 
nuestro más sincero agradecimiento. Tu apoyo nos permite seguir cumpliendo nuestra misión y acompañar a quienes más 
lo necesitan.

Gracias por caminar a nuestro lado.

David López López
Director Territorial de Aldea Infantiles SOS en la Comunidad de Madrid e Islas Baleares.

Detrás de cada proyecto 
hay niños, niñas, jóvenes 
y familias que encuentran 
nuevas oportunidades. 
Nada de esto sería 
posible sin personas 
comprometidas como tú.
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2025 
en cifras

Nuestro trabajo en la Comunidad de Madrid
e Islas Baleares

1.438 niños, niñas y jóvenes 
atendidos y 550 familias

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
ayudándolas a 
mejorar su calidad 
de vida

Fortalecimiento familiar y 
comunitario

Desarrollo de habilidades 
parentales

Intervención socioeducativa 
y terapéutica 

Educación de 0 a 3 años

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Acompañamiento

Autonomía

Formación

Orientación laboral 

Empleabilidad

Salud y bienestar emocional

Garantizamos el 
derecho de los niños, 
niñas y adolescentes 
que no pueden vivir 
con su familia a 
crecer en entornos 
protectores y 
seguros

Los hermanos 
permanecen siempre 
juntos 

Apoyo incondicional

Sentido de pertenencia

Vínculos afectivos sanos y 
fuertes

Atención personalizada

Salud y bienestar emocional

Ayudamos a 
1.112 niños, 
niñas y jóvenes 
y a 419 familias 

3 Centros de Día en la 
Comunidad de Madrid

1 Centro de Día en Palma

2 Programas 
de Familias

Centro de 
Educación 

Infantil

Programas de 
Intervención 
Comunitaria

Acompañamos 
a 176 jóvenesAdemás, 85 voluntarios nos 

ayudaron en el desarrollo de 
nuestros programas

Programa de 
Jóvenes

2 Talleres 
Profesionales

Acogimos a 
150 niños y niñas 
y apoyamos a 
131 familias 

Aldea 
Infantil SOS

Programa de 
Acogimiento en 
Familia Extensa

Programa de 
Acogimiento en 

Familia Ajena 
Especializada

COMUNIDAD DE MADRID 
e ISLAS BALEARES 

Memoria de padrinos
2025

¡Gracias!

Conocí el Centro de Educación Infantil de 
Aldeas a través de una amiga que también 
estaba pasando por una situación complicada 
y que me habló muy bien del apoyo que había 
recibido.

Decidí matricular a mi hijo porque mi situación 
personal era difícil y empezaba a trabajar. 
Desde el primer momento me dieron muchas 
facilidades, ayudándome tanto en el aspecto 
económico como pensando siempre en el 
bienestar de mi hijo.

Para él está siendo muy positivo: está 
aprendiendo, socializando y desarrollándose 
en un entorno lleno de cariño. Y, para mí, 
supone una gran tranquilidad saber que está 
bien cuidado mientras yo trabajo.

No es solo un centro educativo, es un lugar 
donde también apoyan a las familias cuando 
más lo necesitan. Lo que más valoro es el trato 
humano y la comprensión desde el primer 
momento.

Miriam, madre. Centro de Educación Infantil 
de San Lorenzo de El Escorial.


